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ESTA C IO N ES_D E SEM ILLA S.

Según tenem os entendido, en tre  los 
proyectos que  tiene en  estudio el señor 
Isssa , M inistro de Fom ento , h a y  uno 
que es probable publique luego la  G a­
ceta  convertido  en  decreto, y  que indu- 

. dablem ente h a  de ser de resultados 
beneficiosos por m anera  n o tab le .p a ra  
la  ag ricu ltu ra .

Se tra ta  de  la  creación de E staciones de  sem illas, á  sem e­
janza  de las que hace tiem po ex isten  en  los E stados U nidos 
de  A m érica, con aplauso, satisfacción  y  ven ta jas  para  aque­
llos agricultores.

Los fines y  m isión de  las E staciones de sim ientes, serian:
F ija r  la  iden tidad  de las sim ientes, la  proporción de m a­

te ria s  ex trañ as (¡ue pueden contener y  la  po tencia  ó fa cu l­
ta d  g e rm inativa  de  las m ism as, que con ob jeto  de  ser ana li­
zadas se lea rem itan  ó presenten.

Coleccionar variedades de sim ientes.
C rear o tras nuevas po r hibridación, estudiando sus pro- 

]>iedades.
E stu d ia r y  hacer conocer loa procedim ientos m ás apropia­

dos p a ra  la  siembra.
E stu d ia r, asimism o, las nuevas variedades que se  produ­

cen en  otros países, y  si pueden im portarse en  Bspa:'ia.
F ac ilita r las g aran tías que p idan  los dedicados á  la  venta 

de sim ientes y  las que ex ijan  los agricultores.
E nsayar en  los cam pos de experim entación e l cu ltivo  de 

aquellas que puedan da r buenos resultados on la s  comarcas 
en que dichos cam pos estén  establecidos.

De convertirse  en  hecho este  proyecto, la  d irección de 
cada una  de las E staciones de  sem illas estará  á  cargo de un 
ingen iero  agrónom o, que  ten d rá  á  su s órdenes u n  auxiliar 
de la  clase de  peritos agrícolas, y  cada año p resen tará  une 
M em oria com prensiva de  los trab a jo s  verificados y  de los 
resultados obtenidos; cuya M emoria p asa iá  á  inform o del 
c laustro  do profesores del In s titu to  agrícola de A lfonso X II  
y  do la .Junta consultiva agronóm ica.

Son ta n  eviden tes las v en ta jas  y  los beneficios que de 
estas E staciones pueden alcanzar nuestros labradores, que es 
ocioso enum erarlas, pero no  e sta rá  dem ás anim arlos y  acon­
sejarles que, dejando á  un  lado  la  ap a tía  é indiferencia, 
pongan p o r su  p a rte , y  llegando  e l caso, los m edios p a ra  ob­
ten er los resultados que  con la  creación de  estos eatab led- 
m ientos propone el Gobierno, n o  haciendo estériles los p ro ­
pósitos que h a n  m ovido á  pensar on la  form ación de loa 
mismos.

B IB L IO G R A F IA  V E N A T O R IA  ESPA Ñ O LA ,

CACERÍAS EN  MALLORCA.— JU L É S  TA LL IE N  D E C A B A E R U S O .

STE articu lo  es u n  apéndice, pero debe de ser 
el apéndice de estos A puntes, porque en  ellos 
queda p o r p rim era  vez  reg is trad a  en  caste­
llano la  preciosa obra Chaeses et Voyagés de 
m i m alogrado cuan to  ga lan te  am igo el señor 

Ju le s  T allien de C ab am is, ilustrado  d ip lom ático , escritor 
am eno y  m u y  en tu s iasta  venador asi en  el an tiguo como en 
e l v iejo  m undo, donde quiera que  le llevaba su  próspera ó 
adversa  fo rtuna. Y a he dicho que represen tó  á F rancia  como 
M inistro p lenipotenciario  en G uatem ala-y como Cónsul ge­
nera l en  B arcelona, y  que escribió ese libro de cacerías y 
viajes e n  fran cés, y  otro que queda c itad o , en español. No 
he hablado de aquél an tes d e  ahora , porque desde luego 
pensé consagrarle u n  artículo  critico especial, por la  natural 
im portancia que obra  ta n  excelente y  nueva en  su  género 
tiene en  la  b ililiografla  venato ria  española; pues no sola­
m ente es m eritoria  como obra c inegética de una  localidad 
de que n ad a  se  h a  e sc rito , sino que  es una especie do topo-

(1) Apéaltofi al prólogo do lo Begnado odidón Hel can p i d  caballo, por 
el Bxomo. Sr. S. Joo i GnUórrez do U Yogo.

g ra fía  venato ria  de la s  Islas B aleares, que debían traducir 
y  estud iar los cazadores de  aquella  herm osa tie rra  que por 
todas partes acaricia  el M editerráneo. N ada im porta que  esté 
escrita  en fran cés, p a ra  que sem ejante  obrita  sea p e rfe c ta ­
m ente  española. Con el propio detenim iento  que se h a  v isto  
hab la  del p e rro , con el niismb tra ta  de  los dem ás anim ales 
que en  ella se c rían , sus usos y  costum bres, m aneras y  fo r ­
m as de sus cacerías, descripciones y  no tic ias de  sitios y  lu ­
g a res, d e  sus cazadores y  de sus cazaderos, v ia je s , m étodo 
de v id a , e tc . ; cuan to  co n stituye , rep ito , una  especie de topo­
g ra fía  venato ria  y  una  obrita  com pletam ente española.

E ! libro á  que  venim os a ludiendo lleva el sigu ien te  titu lo :
«Chasses et V o ya yei, pa r .M. Ju le s  de  C  Pavis. L . H a-
ch e tte  e t  C.‘® L ibraires-éditeurs. Boulevard Saint Germ ain, 
7 7 , 1863.» U n volum en en 8.“ de  570 p á g in a s ; y  den tro  de 
este  g rueso  vo lum en, que lo componen cinco obras d istin ­
ta s ,  es donde está  la  que será  objeto p a rticu la r d e  nuestro  
estudio. H e  aqu í sus rúbricas especiales:

1.® Lea Qaátités de m a M a itr e a e ,  desde la  p ág in a  .3 hasta 
la  19.

2.® L a  V ie  á  Trieste , desde la  pág ina 21 h as ta  la  53.
3.* Chassea en A u tr ic h e ,  desde la pág in a  65 h asta  la  146.
4.® Ch a ssis  A Mallorca , desde la  pág ina 147 h asta  

la 392.'
5.® Chasaeur et D uelliste , desde la  pág in a  393 h asta  

la  570.
C habses a  M a l lo r c a  '{Caaerias en M allorca)  es la  obrita  

q ue , separada de esta  colección, v iene na tu ra lm en te  á  ocu­
par Su puesto en la  b ib liografía  venato ria  española, E s ade­
m ás la  m ás n o tab le  y  ex ten sa  de to d as , po r donde se v e  la 
predilección con que fu é  escrita  p o r su  au to r. Ocupa cerca 
de  la  m itad  del grueso v o lum en , pues tien e  216 páginas, 
todas de ú til y  am ena lectura .

Se d iv ide  en  los artículos s ig u ie n te s :
I .— L e s  handits de la  Caialogne. Em pieza el Sr. Tallien 

de C abarrús anunciando que v a  á  llev a r al lec to r á  la patria  
del célebre Raim undo L ulío , celebrando de ta l  m odo la  hon­
radez de  sus h a b ita n te s , la  herm osura de su c ie lo , la  riqueza 
de  sus cam pos, su s llanu ras p lác id as, sus m ontañas sober­
b ias , sus bosques suntuosos y  sus p in torescos lagos, llenos 
en todos tiem pos de in fia ita s  variedades de caza, que  los 
llam a E d é n , Paraíso  te rre s tre  de  los cazadores. E n  M allorca, 
d ice , puede gozarse un  placer com pletam ente nuevo p a ra  el 
parisiense , e l de  t ira r  las chochas ó becadas en  bosques de 
n a ran jo s, cargados éstos do sus perfum ados f ru to s ,  tan  
bellos como los m anzanos de  la  N orm andia. P a ra  h ace r con­
tras te  con la dulce tran qu ilidad  en que las gen tes v iven  en 
ta n  delicioso p a ís , describe aquel sangrien to  lance de  secues­
tro  en  C ataluña, en  que é l in te rv ino  en  el rescate  de  un 
fran cés, y  en  que fu é  preso y  luego a justic iado  el fam oso 
bandido e l L lo b ,  e l Lobo. Y  acaba elogiando la seguridad 
patriarca l que  p ro tege  la  p ropiedad y  las personas en las 
tranqu ilas Is la s  B aleares, con recordar la  sencilla y  elo­
cuente respuesta  que  le dió un  labriego a l p regun tarle  el 
por qué  dejaba ab ie rta  su  casa y  abandonada su  riqueza 
cuando se m archaba a l cam po:— íM oq  f ré re ,  réplica-t-ih  
com m ent m es voisins fe ra ien t-ils  s’i ls  avaien t besoin de 
quelqúe chose chez moi?»

I I .— Quelles v ila ines g e n s je  vais voir icH  E ste  es e l títu lo  
que deb iera  haber puesto el au to r a! p resen te  a rtícu lo , á  no 
habérsele olvidado bautizarlo . T a l era e l estado de ánim o en 
que lo  hab ían  sum ergido las no tic ias con que llegó á  las. 
Is la s , tra id as del extran jero  ó tom adas de  G eorge Sand en 
su  obra  U n h iver á  M ajorque. E l Sr. T allien  de C abarrua 
pensó á  su  llegada  que allí nq tendría  m ás en tre ten im ien to  
que su s tres d istracciones fa v o rita s :  los caballos, e l á lbum  
y  la  e sco p eta ; n i m ás am igos y  fieles com pañeros d e  viaje 
que BUS perros de caza. Pero  bien p ro n to , las finas y  gene­
rosas distinciones que le  hizo la a lta  sociedad b a lear, «avec 
to u te  la  p rod igalité  anglaise», como él d ic e ; e l encanto  que 
le produjeron las clases m edias con sus buenas costum bres 
y  el am or que le  inspiró  aquel honrado pueblo, lo exaltaron 
de ta l m an e ra , que  llegó á  exclam ar en  m edio del m ayor 
en tusiasm o , que «M ajorque e s t  b o u s  tous Ies rapports un  des 
m eilíeurs pays d u  m onde.»

I I I .— G tiide d u vo ya g eu r dans l'Ile . Describe p intoresca­
m ente los cam pos y  poblaciones desdo Palm a á  Valldem osa, 
D ey a , Soller y  L lu c k ; de aq u i á  L a im ari, Selva é In ca  ; las 
g ru tas  de  A rta , la s  an tigüedades d e  A lcudia, A n d ra x , Es- 
tellcD chs, el G alazo, B an a lb u fa r, donde consagra u n  dulce 
recuerdo á  mi noble am igo el genera l C otoner, m arqués de 
C enia, y  E sporlas , cerca y a  de  Palm a.

IV . D eseriplion du  pa ye  p a r  M adam e Sa n d . Y a lo d ic e e l  
t í tu lo : todo este  artículo  está  transcrito  de  la  obra de  la  cé­
lebre escritora francesa George Sand.

Y .~ -P a lm a . Q uide du  chasséuT. E l au to r describe m inu- 
ciosam ente todos loa cazaderos que  rodean á  Palm a. A las 
p u e rta s  d e  la  m ism a población, á  un  tiro  de escopeta, y  allá 
p o r San J u a n ,  después de lev an tadas Jas cosechas, em pie­
zan la s  tirad as de codorn ices, siendo m u y  fá c il m ata r a lg u ­
nas docenas a l d ia ; ta l  es su  ab u n d an c ia ; y  esto á  la  som bra 
de los a lg arrobos, las h igueras y  los alm endros. L os caza­
dores que prefieren sa lir  á  la s  horas m enos calurosas del día, 
pueden conten tarse  con traerse  en  su m orral, desde las cua­

tro  hastá las sie te  de  la fa rd e , d o ce , qu ince, vein te  codor­
n ice s , y  aun  m ás, según  sea su  pun tería . La T orra del Reloj 
y  Soti-Busqueta eran el centro de sus operaciones. E n  direc­
ción opuesta hay  inm ensas llanuras que  en loa m eses de 
A gosto y  Septiem bre abundan  en liebres, conejos y  aun 
codornices. E s  fác il en el P ra t  y  en  Son-Ours m ata r p o r el 
m es de A gosto una  docena 6 dos de  codornices, seis ú  ocho 
lieb res , a lgunos conejos y  varias perdices cada d ia. U n  poco 
m ás lejos ee encuentran  las m arinas de L lum m ayor, y  las 
de  S an ta-P ouza a l lado o p u e sto ; abrigo  aquéllas de la  caza 
en  el v e ran o , y  éstas en el in v ie rn o , se encuen tran  enorm es 
bandadas de  perd ices, y  m ucho m ás en los m on tes inm e­
d iatos Son-'Verry, Son-M onge, Son-G uall, C horrigo , Pon- 
t ir a ,  Son Segui, Son-P ela t, Son-Achalo, Portal y  Son-Cili, 
bosques m u y  frescos y  de cómodo trán sito . E u  la  época de 
los frío s , en  que la  caza ag u an ta  poco, convidan los abri­
gados m ontes de  'Valldem osa, el T esch , Son-Cotoner y  Son- 
R oca, á  hora  y  m edia de  P a lm a , donde la  caza a rran ca  en tre  
los pies de  los cazadores. E n e l prim ero de  estos m ontes 
contó  e l au to r en una jo rnada  de sesenta  á  ochenta becadas, 
y  no m uy lejos hay  ex tensas p raderías en qne ab u ndan  las 
becasinas, av es , como aquéllas, m u y  persegu idas por los 
cazadores, por su  carne ta n  exquisita  y  su  tiro  ta n  dificul­
toso. E l E stañe B lano , con su arena del ])urísimo albor de 
la  nieve y  sus lagos d e  aguas p ro fu n d as , b rin d a  todas las 
especies de  patos y  dem ás aves acuáticas. E n la s  ininedia- 
ciones de  A lcud ia , Son-Bauló y  San ta-E u lalia , se  pueden 
m ata r en  un  d ía ,  entre, cinco ó seis com pañeros, cazando en 
g u e rra  g a lan a , sesenta  á  ochenta conejos ; en  los m ontes de 
L luck  y  sobre todo en M anacor, tres ó cuatro cam aradas 
pueden cobrar c in cu en ta , sesenta  y  h a s ta  ochenta perdices 
tirad as  á perro p u esto ; en  la s  A lbuferas p rom ete  el au to r 
trae rse , e n tre  cinco ó seis escopetas, h asta  doscientos patos; 
y  en  las fam osas g ru ta s  de A rta , no se con ten ta  con menos 
de una  buena carga  de chochas en un corto  d ia de  invierno, 
las cuales, como dato  que acred ita  su  abundancia , nos dice 
que se v enden  á  25 ó 30  céntim os la pieza. P o r consiguiente, 
Palm a contiene en  sus inm ediatos alrededores m u ch a , niu- 
chísiiDa caza de todas v a ried ad es, en  todas las estaciones del 
año. E ste  a rtícu lo  e s , como he d icho, una  verdadera  topo­
g ra fía .

V.— D u  costume. P la tn e , m ontaigne, m ara is . E l núm ero 
de este  articulo se re p ite , s in  duda por erra ta  de  im prenta, 
cuando debiera  ser el V I. E s  m uy in te resan te , porque tra ta  
de  los tra jes  y  dem ás m enesteres personales p a ra  la  caza en 
las d iversas cacerías y  estaciones del año. Cada cual h a  de 
v e s tir , sin  presunción, como quien es y  como á  lo que  va . 
E l cuento de  la  perdiz á  sus perd igones, de que huyeran  de 
los cazadores derrotados y  can taran  á  los cazadores elegan­
tes  , es una  v u lg a rid ad ; es como si se d ije ra  que debemos 
llev a r a l cam po las uñas negras y  los d ientes sucios, á la  
m anera  de los llam ados escopetas negras ó cosarios. N i el 
tra je  apropiado, n i las manos lim p ias, n i la  escopeta buena 
estorban á  las personas decentes, sino que ¡es ayudan  á  la 
com odidad y  al desahogo p a ra  correr e l m onte  y  p a ra  asestar 
im  balazo á  la re s , á  q u eap en as alcanza la  escopeta averiada 
del cosario,

y i . — Ustensilei de Chasse. T ra ta  de  todos los u tensilios 
indispensables al cazador, desde las m uniciones h asta  las 
m edicinas para  a tender á  un  accidente.

V I I .— D es arm es. Describe y  recom ienda las arm as me­
jo res  de su  ép o ca ;' pero en  este  pun to  se  h a  adelan tado  m u­
cho en  los últim os tre in ta  años.

V I I I .— L e  chien d a r r i t .  E ste  artículo  es interesantísim o 
b a jo  todos su s puntos de v is ta , y  d e  él be  copiado varios 
p árra fo s en  uno de los m íos an terio res, y a  robre la  proce­
dencia dcl perro  P o in ter, ya  sobre las excelencias de l M a­
llo rqu ín , ya  en su  comparación v en ta jo sa  p a ra  éste  con todos 
los dem ás perros de  caza del m undo , según e! propio autor 
dice. A si como hay en esta  obra  artículos que son verdaderas 
m onografías y  topografías cinegéticas do M allorca, éste 
puede estim arse  como u n a  m onografía  cinográfica m allor- 
quina. Insisto  en que este  libro deben de traducirlo  y  estu ­
diarlo  loe baleares.

IX .— L e  chaiseur de profesiion. Como indica la  rúbrica, 
describe a l cazador de oficio, cuyo re tra to  no ofrece interés, 
por DO resu lta r tipo  especial n i  en otro concepto notable.

X .— L es cailles. L as tirad as de codornices que e n  inm en­
sas bandadas en tran  en  la s  Islas po r el m es de  A b ril, y  en 
igu a l núm ero las abandonan p o r O ctubre y N oviem bre, dan 
ocasión al au to r para d ise rta r sobre estas  ag radables cace­
rías , escuela provechosa de  los cazadores y  de loa perros da  
m u estra , y cuyo producto  constituye u n  p lato  tan  regalado 
en  la  m esa m ás de licada , como que puede hacer tercio  al 
fa isán  y  á  la  chocha perdiz. ¡Qué exquisito  m an ja r es la  co­
dorniz a sad a , envuelta  en  lonja de  tociuo  que le  p reste  su 
g ra sa , y  em bozada en h o ja  de  pa rra  que  le  conserve su p e r­
fu m e  y  su  frescu ra l Desdo que aparece en ¡os cam pos llam a 
ex traord inariam ente  la  atención de los cazadores. «Oui, Blaze
a raisOn quand il d i t :  « la caille e st l ’espéce de g ib ie r qu i ' 
>donne au  chnsseur le plus d ’a g rém en t: une plaine garnie 
»do cailles e st une  source de  p laisirs tou jours nouveaux, 
»sans cesso renaisaant.» Y su tirada  especial en  tiem po de 
v e d a , es ocasión de que pocos cazadores resistan  á  la  ten -

Ayuntamiento de Madrid



FAa CAMPO. 39

tac lán  de fa lta r  á  la  ley . aQuand 4 nioi (d ice  el autor de  este 
lib ro ), je  su isu n  peu  com m e B laze , une  p iéce d e v in g t  sous 
m al acquise m ’em péchera it de d o rm ir; maU une  dem i-dou- 
zsine de  pe rd reau x , tro is ou quatre  liévres, p ris  su r le terra in  
d ’au tru i ou en  tem ps proh ibé, m e fo n t  g rand  p laisir e t  me 
paraissent av o ir u n  g o ñ t exquis.»

X l . — L ’Ouvtrhire. D iscurre sobro los p reparativos y  el 
gusto  con que se  hacen p a ra  inau g u ra r esta caza.

X i r ,  L e  perdreau. E ste  es uno de loa artículos m ás in ­
teresan tes , y  su  fo rm a  d idáctica  lo  hace m u y  digno d e  ser 
consultado. E n  é l se exponen con m ucho acierto  las condi­
ciones físicas y  m orales que b a  de  ten e r el bu en  cazador de 
perd ices; la s  especiales reg las que h a n  de seguirse  en  esta  
caza, m uy d is tin ta s  de  las d e m á s ; las cualidades particu lares 
que h a  de desarro llar e l p e r ro ; m odo de caer e l cazador y  ê  
perro sobre las bandadas de  perd ices; m anera de  seguirlas, 
de  f re n te ,  p o r  su s flancos ó cortándoles la re tirad a , según 
sea e l terreno  en  que se  haya de op erar, y  cómo han da tiro ­
tearse. «Régle genérale : au  prem ier d ép art d ’une com pagnie 
de perd reaux , il f a u t ,  au fan t que possib le, lu i laisser pren- 
dre sa  d irection  hab itu e lle , e t ,  quand on v a  4 la  tem ise , au  
co n tra ire , lu i couper la  re tra ite . V oila  p lus que jam ais le cas 
de rccom m ander de  t ire r  pa r dessous si la  piéce descend, e t 
si elle m onte  de  t ire r  p a r  deesu s: sí elle v a  4 d io ite  ou  4 
gauche on t ir e  4  la  té te ,  si elle v ien t 4 vous II f a u t  t ire r  
d ev an t, afin q u ’elle se  je tte  dans le  coup. M ais, ici com m e 
ailieurs, je  soutiendrai quand  m ém e mon opinión; en sui- 
v an t b ien  une  p iéce, e t  sans p o in t d ’arré t, on  tu e  toujours. 
T e l e st m on  systém e, e t  je  m’en trouve 4 m erveille.s

X I I I .—i a  liévre. E xplica  cuan to  h a y  de  particu la r en  la 
caza especial de este  a n im a l, y  elogiando loa buenos tirad o ­
res que h a y  en M allorca, cuen ta  la sigu ien te  historia: 
«M. M, tich e  propiétaire  e t g ran d  a m a teu r, ava it acquis une 
telle renom m ée, qu’elle  f ra n c h it b iea tó t les m ers e t  arriva 
dans nos p rovinces d u  m id i de la  F rance. U n  jeu n e  e t  
enthousioste G ascón , que Ton c ita it auasi, avec m o tif , 4 
plusieurs lieues 4 la  ronde p o u r son coup d ’coil, désira con- 
naítre  ce riv a l é tran g er e t  se  ren d it 4  M ajorque avec ses 
armes. I I  alia to u t d ro it frap p e r 4  la  p o rte  de  l ’hOtel de 
M. M., se f it  annoncer, expliqua le  b u t  d e  son voyage e t de 
sa visite. I I  f u t  em m ené 4 la  cam p ag n e , hébergé , choyé, 
córame to u t é tran g er qu i m et le  p ied  su r ce sol hoepitalier. 
On convint d ’un jo u r de chasse e t  on p a rtí. L es professeurs 
se séparérent e t  n u tre  com patrio te  f u t  accom pagaó d ’un 
gardo. A v an t le  déjeuner on tro u v a  de  p a rt e t  d ’autro  fo r t  
peu de  gib ier. C inq perdreaux fu re n t tiré s  dans chacun des 
deux cam ps, e t  cinq perdreaux  fu re n t tués. N o tre  Gascón 
vouiait p rendre sa  revanche dans la  soirée pour v o ir qui 
reste ra it m aitre  e t  va inqueur sur le  cham p de bataille.— Vos 
perdreaux, s ’il vous p la it?  d it M. M, N otre Gascón les lui 
passa.—Ilg son t críblés de  plom b num éro 6, a jou te  M. M .— 
Q u'im porte le  p lo m b , répondit n o tre  jeune cbasseur.— A hí 
m ais, f l t l I .M . ,  ce  détaO im p o rtebeaucoup , reg ard ezp lu tó t 
mes pieces. E lles n ’avaicn t qu 'une  blessure m ais large e t 
profonde, en plein corps. M. M . a v a it tiré  e t  tu é  cinq pe r­
dreaux 4 baile. In u tile  do d ire  que n o tre  co m p atrio te , donó 
d 'un  esprit de  ju s tice  assez coram un chez nous, reconnut 4 
M. M. une telle su p ério rité , q u ’il jugea  la  lu tto  inu tile  ot 
retourna chez lui. Quand il raco n ta it qu’un M onsieur de M a­
jorque tu a it les perdreaux  4 baile , on ne  le  croyait pas: mais 
4 Palm a on rapporto  encore ce f a i t  avec orgueil.®

— L a  chatse a u x  lévriers- Contiene una  ligera  ind i­
cación de nuestra  caza de liebres 4 la  carre ra , de n ingún  
interés.

XY ,— Le lapin . Dice breves palabras sobre la  caza en 
m ano y  la caza a l  ojeo dcl conejo, y  pone varias recetas 
para  gu isa rlo , pues tien e  e l em peño de hacer com estible esa 
asquerosa a lim aña , que si yo suelo tocarla a lguna vez es por 
no resabiar á  m is p e rro s, y  en  ta l  caso se la  tom o de la  boca 
cogiéndola con dos dedos por la pun ta  d e  una oreja.

X V J .— L a  citaste  ti caurre. M uéstrase aquí el au to r muy 
sorprendido, como de cosa nunca v is ta  n i oida, de  la  caza 
de conejos á  la carre ra , que se  practica  en  o tras provincias 
de  España como en las lelas B aleares, usándose p a ra  ellas 
el perro podenco, y  aq u í el m ism o y  el ib iconco, po r proce­
der de Ibiza. T rae  lo sigu ien te  curiosa n o tic ia , que tam bién 
prueba o tra  introducción en F rancia  de  perros españoles: 
«On raconto quo le M arquis de B ellpu ig , envoyé en qualité 
d am bassadeur auprés du ro i Louis X V I, fit ven ir de  M ajor­
que une m eute e t  un  piqueur. C ette  chasse p lu t telleraen t «u 
ro í , que le M ajorquin lu i o ffr i t  les scize chicas e t  le paysan 
niajorquin qui en tra  au  Service de Sa M ajesté. L a  révoluiion 
ue laissa aucune trace de cela , com m e de bien d 'au tres cho- 
scs. Dana le  m idi de  la  F rance  on envoie encore cheroher 
des lévriers á  M ajorque ot ils servont pour chasser le lapin 

fu s il»
^ Y I I .— L a  bévaste, Do esta  caza  ta n  codiciada dice el 

su tor lo que  siguo : «II y  a des passages de  bécasses sana 
pareils á  M ajorque. Elles arriva ien t 4 A rta , il y  a  longtem ps 
de cela, en  te lle  abondance, q ii'un  lord ang la is dem eurant 
dans Tile pour sa tis fa ire  sa  noble passion e t  qui y  vécut 
plusieurs années, en tu a  cinquantequatre  d an s une journée. 
M ais il y  a de fam eux  m écom ptes 4 cette  chasse eom rae 4 
bien d 'au tres  choses. U n  de m es am is, rhasseur fo reené , se

p ro m en a it d an s un p e tit bois en  com pagnie d 'un  g én éra l avec 
lequel je  fu s  aussi l ié , e t  qui m onrut au cham p d ’honneur 
aprés une chasse, au  m om ent oü il a lla it rep artir . A  onza 
heures e t  dem ie ils avaien t tu é  v in g t—tro is bécasses, e t 
s 'a rré té ren t pour déjeuner.— Cela v a  b ien , d i t  le  général au  
m om ent de se rem e ttre  en  m arche, on parlera  de  cette  
chasse-14. Com bien tuerons-nous, au jo u rd -h u i; nous arrive- 
rons au  m oin au  deux douzaines?— A ux tro is  douzaines vous 
voulez d ire , répondit son com pagnon... C ertaine année il y 
en t un  passage si considérable d e  bécasses 4  M ajorque, 
q u ’on les ap p o rta it 4 Palm a par chargem ents de m ulets, 
dans ces g ran d s paniers p lacés da cbaque cStté de  Tanim al 
e t  co m b iis  ju squ’au  bords. On les vendait d ix  soux fra n 9ais, 
puis h u it  e t  on fin cinq.»

X V II I .— Cbasses a u x  m arais. Em pieza describiendo las 
cuatro  variedades que h ay  de becasinas, la  g rande  ó douhle, 
la  m ediana ó becassine, la pequeña ó bécasseau, y  la  firw r. 
E xplica la  m anera  de  cazarlas y  ei m odo de tira r la s , con 
tan to  ^ m e ro  y  acierto , quo puedo estudiarse con aprovecha­
m iento. Sigue con los pollos de  aguas y  los rascones, expli­
cando su  caza con e l m ism o m étodo, h a s ta  llegar á  la s  m u­
chas especies de patos que pueblan  ios lagos y  estanques de 
las Is la s  Baleares. Con m ágico pincel y  p intoresco estilo  nos 
p resen ta  el b rillan te  y  fan tástico  cuadro de  las cacerías noc­
tu rn as de  aves acuá ticas , especiales en  aquella rom ántica  
p rov incia , que  m ás que  peñasco ó bosque, parece ram o de 
flores nacido  en  m edio del M editerráneo. ¡Q ué cuadros tan  
bellos y  accidentados los de esas noches h ú m edas, en  que 
resbalando calladam ente la  barqu illa  sobre el m ovible c ris ta l 
de  las aguas, sitú a  á  los cazadores en  sus escondidos pues­
to s ,  desde donde d isp a ran  luego en fuego  graneado con tra  
aquellas aves colosales, que  ag ran d a  en  el a ire  la  obscuridad, 
sobre bosques de  juncos y  tam arin d o s , como si fu e ra n  fa n ­
tasm as de los lag o s , alum brados solam ente po r la  incierta  y 
m isteriosa luz de la  lunal

X X .— Lessociétés de chasse des a lbu feras e t de  S o n -P au lo . 
A qui se  sa lta  e l num ero X IX , en  cam bio de l que se repitió  
al p rin c ip io , y  resu ltan  X X  los artículos que contiene la 
obra, Todo é l es descrip tivo  de  las m agnificas y  anim adas 
cacerías de  aves acuáticas, ta n  suntuosas y  alborotadas como 
las fam osas de  la A lbufera  de  V alencia. T an to  este  articulo  
como el an terio r son m n y  no tab les, por lo característico  de 
la s  fiestas venato rias, como po r su  provechosa fo rm a  didác­
tica  y  su s bellas descripciones.

T al es la  obrita  ligeram en te  reseñada del docto escrito r y  
en tusiasta  cazador Ju les T allien  de  C abarrús, y  que  yo 
arranco del lib ro  Chasses ei Voyages para darle  su  puesto  en 
la  b ib liog rafía  venatoria  española , con el titu lo  especial que 
lleva de Cacerías en M allorca , obrita  escrita  con tan to  am or 
español, que a l concluirla , como quien  da el ú ltim o beso á 
una  persona m u y  querida , pone el au to r M ta postrera 
l ín e a ;

A d ie u , M ajorque! ou  p lu tó t au  revoir!

J o s á  G d t i é b e r z  d e  l a  V e g a .

 «-----------------------------

LA GIMNÁSTICA EN ESPAÑA.

verdaderam ente  lam entab le  el descuido en 
que  se tiene la  g im nástica  en  nuestro  país. 
Sin nociones de la  m oderna h igiene, llenos 
do petu lancia para  todo, ávidos por nuestro  
tem peram ento  m eridional <le to d o  lo fú t il  y 

ligero, abandonam os nuestra  casa para  en terarnos de lo quo 
pasa  on la  vecina.

E so es lo  que ocurre en el terreno  fisiológico. A qui todos 
nos creem os aptos para  in v es tig a r los cam pos d e  la  ciencia 
del a rte  y  de  la industria  po r e l trab a jo  in te lectivo  y  corpo­
ral, y  n inguno  raediraos nuestras energ ías an tes de  e n tre ­
garnos á  la  faena .

De an tiguo  existo una  razonada preocupación v u lg a r que 
coloca á  la  salud  com o el fa c to r ipd ispensab le  p a ra  e l t r a ­
bajo, y  no  obstante, contadísim as son las personas que se 
p reocupan de su  salud . L a arm ónica d istribuc ión  de las fu e r­
zas conservadoras con las energías de gastos no son reg idas 
por una  educación sensata. E l orden físico  y e l in te lectual 
parecen  enem igos irreconciliables, recházanae como aver­
gonzados el uno del o tro . E l hom bre de  b u fe te  m enosprecia 
e l v a lo r del cargador de un m uelle, y  éste  se ríe  de las pe­
tulancias de  aquél, y  cuando é l se  consum e p resa  de la  go ta, 
e l reum atism o ó la  tiibereuloeis, e l otro corre  lib re  y  sa tis­
fecho esperando d istraer el exceso de sus fuerzas.

E n n u estra  dom inadora m esocracia bata llan  principal- 
m onto estos absurdos agravios, y  es m isión encom endada á 
los h ig ien istas é l sanear e l sentido m oral de  la  gente , por 
ese m otivo es necesario encauzar las desviadas corrientes 
para  lo g rar que todos loa canales afluyan á  un  depósito co­
m ún y  a llí podam os lav ar nuestras  legendarias im purezas.

H ace mucho tiem po que la  g im nástica  tom ó carta  do n a ­
turaleza entro  nosotros; pero h asta  ahora no  os m ás que  un 
extranjero , hacia e l cual se inclinan  ó desvian sus conveci­
nos. H onrado, regenerador y  agradable, no  es recib ido  en 
todas las casas; h a y  a lgunas donde se le rechaza com o fa r ­

sante, peligroso y  tornadizo; ta l  os e l concepto que  les me­
rece á  m uchas gentes.

Y á  segu ir así, nuestro  u tilizable  am igo se v a  á v e r  en  la 
precisión de abandonarnos. E n  M adrid, po r ejem plo, hace 
años era el individuo en  m oda, y  h o y , coando el E stado  apa­
ren ta  p ro tegerle  y  escritores y  rep resen tan tes le  dam os culto, 
apenas si hay  g en tes  que  v ay an  á  sa ludarle , solo como se 
halla  en su  casa, esperando n u estra  v is ita  á  los gim nasios, 
le obligam os á  que  reniegue de ncwotros y  nos abandone por 
loa cam inos de nuestros m aléficos instin tos.

Llam o, pues, la  atención de  todos, y  en particu la r de  sus 
am igos, esperando que  con el genera l concurso  que todos le 
prestem os, desista de  su  v ia je  y  quede en tre  nosotros para 
da r robustez y  agilidad  á  nuestro  cuerpo, salud  á  nuestro  
organism o y  tem plaza á  nuestros espíritus, tan  necesitados 
de ella on época do evolución com o la  presente.

¿Cesarán los fa lsos perjuicios, dom inará  la  sensatez, d a ­
rem os á  la  h ig iene el culto  que se m erece, de ten d rán  su cie­
rre  los gim nasios de M adrid, se h a rá  u n  m agisterio  d igno 
del profesorado de la  gim nasia?

E l público responderá, y  ai no  lo hace, consto, cuando 
m enos, e l aviso desinteresado de quien  tan  largo tiem po 
viene predicando las excelencias de la  educación física.

J o s é  F r a g u a s .
(D e E l RetMmtn).

INDUM ENTARIA VENATORIA.

P A R A  C A Z A R  B IE N  , B U E N  C A L Z A D O .

I I .

A a lp a rg a ta  es u n  calzado ligero m u y  á  pro­
pósito p a ra  la  caza. L a  especialidad de  su  
suela ó piso hace silencioso á  este  calzado, 
propio de g e n te  an d arieg a  y  cazadora y  
m uy adecuado para  so rprender la  caza. Co­

mo se agarra  p e rfec tam en te  á  la s  sinuosidades del terreno, 
re su lta  cómodo eu loa terrenos quebrados, secos y  resbala­
dizos, en  m uchos de  los cuales apenas se podría andar con 
el zapato  de suela ordinaria. Se ha  dado varias fo rm as á  

este  calzado; pero e l más cóm odo p ara  e l cazador es el de 
botera, hecho de buena lona con rem ontes de becerro que 
acorazan el pie con tra  los abrojos y  e l choque de las piedras.

L a  suela de  a lpargata , que es lo  que en  realidad  caracte ­
riza  á  ésta , se aplica para  la  especialidad 'en to d a  cíase de  
calzado, desde la  bo ta  a lta  do sie rra  a l  zapato  de  los touris- 
tae . Pero  no  es ta n  bueno para  las p raderas y  herbazales 
húm edos como para  los terrenos secos y  accidentados, pues 
oon e l uso adquiere en aquéllos una  dureza y  pulim ento, 
u n a  especie de  patina, que nos hace resbalar cual si estu ­
viese un tad a  de jabón, ocasionándonos m achas caídas. L a  ex­
periencia m e ha enseñado que no debe cazarse en  terrenos 
duros y  pedregosos con a lp a rg atas que  se  h ay an  usado en 
vegas y  p raderas. L a  flojedad que  con e l ejercicio adquiere 
este calzado, y  sobre todo la  b landura  de su  suela, es otro 
de  sus inconvenientes, sobre todo  p a ra  los cazadores blan­
dos de p ies  y  poco acostum brados al calzado suelto, los cua­
les sienten m u y  pron to  en  la s  p lan tas de sus pies las huellas 
y  accidentes del terreno, cosa d e  que á  la  gen te  ru d a  y  cam­
pesina preservan las callosidades con quo suelea estar aco­
razados.

L a esparteña ó a lberga  es u n  calzado rud im entario , á  m a­
nera  de  a lpargata , hecho todo  él de esparto. E n  algunas 
com arcas, com o Valencia, A licante y  Alm ería, constituye 
una  pequeña ind u stria ; pero, p o r lo g enera l, suelen hacerle 
los pastores en  las veladas de invierno especialm ente. Asi 
com o la  a lpargata  se  recom ienda para  an d ar ligero  en te ­
rrenos francos ó para  trep a r  po r los secos y  accidentados, 
la  esparteña  es el calzado de a g iu  para  los que no tem en 
m ojarse los p ies . E s el calzado de los m arjales, a lbuferas y  
aguachinados. H ay  com arcas y  pueblos que  la  usan  todo el 
año, sue lta  y  sola en v e ran o , y  con peuques de paño obs­
curo en  invierno. L os labradores y  jo rnaleros de las tie rras 
arrozales no  u san  o tras p a ra  trab a ja r  d en tro  del agua. Los 
cazadores de  becasinas y  caza acuática las prefieren tam ­
bién , porque resisten  los barrizales como nada', y  si con el 
uso so pudren  ó estropean, con un pa r de reales se adquie­
ren otras. Pero entiéndase bien, que hablo de los cazadores 
quo se  m ojan m ien tras cazan: p a ra  los que tem en las m o­
jaduras este singu lar calzado es perjudicia l.

L a  esparteña es tam bién  un buen calzado para  m onto; á  

la vez quo de terrenos b landos y  acuosos lo es de m ontaña 
por lo bien que su suela áspera y  rasposa so ag arra  á  las 
piedras. E l g ra n  Parelló no  usa o tro  p a ra  cazar perdices.

No todos, sin  em bargo, pueden re sistir calzado ta n  basto, 
sobre todo  e n  verano, en  cu y a  estación ol confortable pen­
que de peño, sofoca y  m olesta.

E xiste  en la  ciudad de Segorbe un  zap a te ro , llam ado Vi­
cente B abre, el B arraquero , cazador en tu s iasta  si loa hay, 
a l que  so le  ocurrió constru ir un  borceguí ligero  de becerro, 
con suela delgada p a ra  calzarla  debajo  del esparto , que  sa­
tisfizo á  cuan tos cazadores le  usam os en  ciertos terrenos 
accidentados, secos y  resbaladizos.

Ayuntamiento de Madrid
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Como el esparto  es tan  calien te , calzadas las esparteñas 
de  cara  ancha y  tu p id a  sobre u n  p a r  de peuques (doa pares 
m ejor que a n o ) , el p ie  v a  tan  abrigado  y  resguardado de 
fríos y  heladas como n ingún  o tro  calzado, llám ese com o se 
quiera.

N o h a y  nad a  com o esto p a ra  t ira r  á  espera en  invierno, 
para  la  barca  y  p a ra  las m anos en  m onte blando y  suave; 
pero  no  sirv e  para  los terrenos escabrosos y  de s ie rra , eri­
zados de  pinchos penetran tes y  de  troncos d e  ja ra  afilados 
com o puñales. E n  estos casos la  piel de  la s  reses es lo 
m ejor.

Según los au to res de  obras d e  venación, el calzado p re fe ­
ren te  p a ra  el cazador, es como sigue: suela doble que no  deje 
sen tir la e s.ab ro sid ad  del te rren o ; herrada, que ag arre  y  no  
se deslice; am plia que abarqne  m ucha superficie y  aum ente 
la base y  la  seg u rid ad ; caras y  en tre fu erte s  de becerro en su 
color n a tu ra l, fu e rte , pero no duro, flexible y  snave; m edida 
ju sta , ni apretada n i ho lgada; bo tina  6 borceguí, no zapato, 
que m atan  sus rebordes y  p e rm iten  la en trad a  de  leñosida- 
des, h o jas secas y  piedrecillas.

E sto  calzado ordinario  se  construye de  d iversas fo rm as y 
gustos p a ra  el cazador; enum erarlos sería  prolijo ; sin  em ­
bargo, hay  ciertos detalles que á  todos alcanzan y  que de­
ben tenerse  en  cuen ta  por e l m aestro  q u e 'd esee  vender un 
calzado cómodo.

L a suela a l g u s to  del cazador: hay  quien  gusta  de l c a l ­
zado flexible, y  en  este caso debe se r aquélla delgada, y  por 
el contrario , fu e r te  para  los quo lo prefieran duro. L a  v irtu d  
(y  la  com odidad) h a y  que  bu sca rla  en  el ju sto  m edio. Ya 
hem os d icho que h a  do sobresalir de  la  base  del p ie , pues 
ese sa lien te  de la  suola le resguarda  del choque de la s  pie­
dras y  accidentes d e l terreno ; pero no m ucho, porque en 
este  caso sobre em barazar n u e s tra  m archa nos ocasionará 
tropezones.

No hay  para  qué rep e tir  quo  el tacón ancho y  bajo  es el 
m ás cómodo é higiénico, aunque  no  se lo debe d a r  ese sa­
lien te  que  he  v isto  en  a lgunos cazadores, pues resu lta  incó­
m odo y  perjudicial.

V engo observando que casi to ilos los zapateros hacen el 
calzado de caza con horm as torcidas, y  no  debe se r así. 
P a ra  el cazador andariego , calzado de horm as derechas, esto 
es, que sirva  in d is tin tam en tep ara  am bos p ies , lo cu a ltio n e la  
v en ta ja , adcinás de l m ayor desahogo del pie, y  por tan to  de 
su  m ayor com odidad, de poderse cam biar la s  b o tas d e  pie 
s i por exceso de  fa tig a  ó p o r cualquiera o tra  causa, como 
u na  estaquilla , u n  reborde, una  a rru g a  del forro dcl calce­
tín , nos sentim os lastim ados. Esto de cam biarse e l calzado 
d e  pie e n  los descansos, proporciona un g ra n  b ienestar y 
ev ita  erosiones y  rozaduras. L o he practicado m uchas veces 
con buen resu ltado , y  quiero consignarlo aqu i para que 
s irv a  de aviso i  los que realizan  grandes m archas. Ks claro 
que lo que dejo dicho del calzado do horm a derecha no ha 
lu g ar tratándose de pies defectuosos 6 excesivam ente ju a n e ­
tudos. E n  este caso el b ienestar se  trocarla  en  torm ento.

El borceguí os uno de los calzados que  usan m ás loa ca­
za  lores y  que  los zapateros, sacrificando la  u tilidad  á  la 
e stética , suelen hacerle de  los llam ados de chanclo, cuya 
fo rm a  rev is te  c! incopvenienfe de desoosoito con fic il id a d  
con el m ucho ejercicio, dejan  io en trad a  fran ca  á la tie rra  y 
chinitas.

E n el cam po debe procurarse an te  todo  la  sencillez y  el 
uso da  prendas que  no se descom pongan ó que se  estropeen 
fácilm ente . Itecom endación quo aplicada al calzado nos 
dice que e l borceguí h a  du se r do una sola pieza, sin  cos­
tu ra  a lguna en la  pa rte  de a trás  para  ev ita r m olestias y  f a ­
c ilita r el ju eg o  del pie.

Considero la  e leg an te  b o ta  a lta  como uno do los calzados 
m ás cómodos y  apropiados á  la  caza. E s e l calzado del 
m undo civilizado para  la  g u erra , la  equitación , las ex p lo ra ­
ciones científicas y  la  caza. L a  polaina es una  m istificación 
d e  la  b o ta a lta ;  es la  b o ta  a l a lcance de to d as las fortuna».

Se construyo  d e  infinidad d e  form as, ricas, caprichosas, 
elegantes. Para  la  caza re  hace de d ife ren tes  hechuras y 
tam años, con suela o rd inaria , de  cáñam o y  h asta  de  esparto  
fino.

L a  b o ta  a lta  tie n e  la  v en ta ja  do co n tener on una  sola 
pieza bo la  y  polaina, lo  que fa c ilita  do ta l m odo su  coloca­
ción, que  m ien tras nos su je tan ios una polaina nos calzamos 
el par de  bulas.

Todas las b o tas a lta s  de caza pueden reducirse  á  tre s  cla­
ses principales; las que  term inan  debajo de  la  rodilla , las 
de  rod illera  y  las q in  se p rolongan b asta  el m uslo. L a pri­
m era  tiene  el inconveniente de no p ro teg er la  rodilla, ni de 
abrojos y  ratnsje, n i de los go lpes en las caídas; pero en 
cam bio, ceñida á  la  p ierna y  tapados sus bordes superiores 
con el pantalón, no  deja  p en e tra r  cuerpos ex traños en la 
p an to rrilla  y  e l p ie, y  loe p reserva del fr ío  y  de  la  lluvia. 
T am bién  es la  m ejo r fo rm a p a ra  usar dclanteriM , z a o n e s  y 
an tiparas en tiem pos de  lluv ia  y  de nieve» ó en  parajes de 
g ran  espesura, porque la  rodillera en  estas condiciones es 
m olesta y  perjudicial.

L a bo ta  do rodillera tiene la  innegable v e n ta ja  de que  sin 
im ped ir e l Ubre juego  de la rod illa—lo que  es de ten er muy

en c u en ta—la  pro tege  do golpes y  pinchazos, ta n  comunes 
en esa pa rte  saliente de  la s  ex trem idades in ferio res; pero 
en  cam bio acusa el inconveniente de recoger en  ella ho ja­
rasca, leñostdades, y  á  veces piedrecillas, que a l deslizarse 
h acia  e l p ie producen m olestias y  g ra n  incom odidad. Para 
rem ediar en p a rte  este  inconveniente ee preciso d a r  á  las 
rodilleras c ie rta  habilísim a cu rvatu ra , con la que ad ap tán ­
dose a l m uslo im piden la en trada  de  todo cuerpo extraño. 
T oda  rodillera rec ta  ó que no  esté  deb idam ente  cortada y  
constru ida  en esta  fo rm a  debe proscribirse, adv írtiendo  que 
son m u y  pocos los zapateros que saben hacerlas con es­
mero.

L a bo ta  a lta , que pasando de la rodilla sube h asta  e l m uslo 
y  se  adap te  y  su je te  á  é l po r un  sistem a cualquiera de hebi­
llas, correas ó cordones, p reserva y  p ro tege  como n inguna, 
pero bay que convenir en quo por b ien  construida que esté 
siem pre oprim e é im pide a lgún  tanto  e l juego  d é la s  rodillas.

P ara  su je ta r  esta  bota, el industria l m adrileño, D . C efe- 
rino Sánchez, em plea en  su  ta ller u n  procedim iento  m uy 
huevo y  sum am ente cóm odo: consiste este cierro en  una 
c in tila  do correa que pasa  p o r entre  v a rias  an illas y  que al 
estira rla  ó afiojarla, el calza<lo se abre  ó se cierra sin  nece­
s idad  de les enojosas operaciones y  m olestias que  trae  con­
sigo  e l paso de  hebillas, corchetes y  botones.

P a ra  se r cóm odas las t r e s  form as de b o tas deben  ser un  
tan to  ho lgadas de  cuello de pie, con lo que se  fac ilita  el acto 
de  ponérselas y  quitárselas (sobre  todo  estando m ojadas); y  
para  que v iniendo holgadas ajusten, deben i r  acom pañadas 
de  unas eorreitas, sueltas ó quo salgan del con tra fuerte , y 
que rodeando e l talón y  el em peine su je ten  como las que  se 
em plean p a ra  calzar ia  espuela vaquera.

N eceaitarlase u n  grueso volum en para  reseñar la  g ran  v a ­
ried ad  de calzados de caza que  se estilan  en  E u ro p a , y  de  
cuyos m odelos e s tán  a testados los escaparates de  las g randes 
cap itales. E n la  ú ltim a  Exposición de P arís hab ía  prim ores 
de confección, pero de u n  éxito  m uy dudoso en terrenos tan 
ag rio s y  especiales com o los do nuestra  Pen ínsu la. N o es lo 
m ism o presen tarse  e legan tem ente  calzado co u n  bosque de 
F ran c ia  para  asis tir  á  cóm oda b a tid a  do fa isanes, que  trepar 
por los riscos de S ierra M orena ó tram ear, ag u a  á las rodillas, 
po r los m arjales á  caza de becasinas.

P a ra  terrenos secos y  m ontuosos y a  be  dicho cuál cal­
zado  m erece la  p referencia  de los aficionados, y  de  ello p o ­
d rá  da r cuen ta  e l m aestro D . Eusebio F e rn á n d ez , quo  ha 
bocho u n  honrado cap ital calzando para  m ontes y  vegas á  la 
m itad  de los aficionados m adrileños; p a ra  terrenos pantano­
so s , m arjales y  a lb u fe ras , y a  es otra cosa. No tem iendo  las 
m ojaduras y  hum edades no hay  como la  ligera  y  fác il es­
parteña  y  los peúques que se usan en los m arjales de  V a'en- 
c ia , pero si se  quiere cazar becasinas en  su te rren o , codor­
nices en  las riberas, patos a l saltillo  ó á  e sp eraen  las cibun- 
cas do los río s ó en  los cañaverales y  junca les , hay  que 
proveerse de u n  calzado especial, com o especiales son los 
barahonet para  cazar p o r encim a de la nieve, y  o tros pecu­
liares do determ inadas com arcas y traba jos, como los zuecos 
de m adera  y  las pesadísim as botas a lta s  de los m ineros; de 
un calzado eapeciál im perm eable, Y aqui finca el pleito. La 
bo ta  im perm eable en coudicioues adecuadas p a ra  la  caza 
había sido u n  m ito  h asta  ahora. Cuantos ensayos se  hablan 
heolio no daban  buenos resultados en  la  p ráctica. B otas im ­
perm eables las había , pero no  servían para  la  caza en  con­
diciones, E n  los estab lecim ien tos de P a r ís  y  de L ondres se 
»'Qc con frecuencia b o tas de  caza sum ergidas en  g randes 
vasos de ag u a  p a ra  dem ostrar su im perm eab ilidad , cosa en 
v e rd ad , f á c i l , pero no se dem ostraba quo sirviesen para  un  
charquear con tinuo  y  fatigoso._Esas botas, ó no  sirven  pata  
a lte rn a r en  ag u a  y  en seco ó se  filtran  por k s  costuras no 
b ien  80 las trab a ja . L as b o tas a lta s  de  c a o u tc h o u c , s i bien 
im perm eables y  d e  regu lares condiciones, aunque sofocan­
tes , m ien tras se  caza den tro  del agua, no serv ían  a l  sa lir de 
ella y  m archar po r terrenos duros y  pedregosos y  se destro ­
zaban con sum a facilidad . No qqedaba o tro  recurso  que 
echar m ano de las b o tas a ltas de  cuero y  hacerlas im perm ea­
bles, problem a que  ha  resuelto  recientem ente un  reflexivo in ­
dustrial y  an tig u o  cazador. D . C eferino Sánchez ha obtenido 
real p riv ilegio  de  invención po r vein te  años, por la fab rica­
ción de un calzado im perm eable de cuero, que á  la  d m ad ó n  
y consistencia del an tig u o  calzado, reúno la  im perm eabilidad 
de  la  gom a y  e l ca oukhoM . Con é l p u cJe  el aficionado ca­
zar, po r e jem p 'o , las chochas en un m onte, en trando  en te ­
rreno encharcado, y  viceversa, sin ten e r que preocuparse dcl 
calzado, ó charquear en  busca de becasinas y  to m ar después 
una m ano de perdices en  terreno  duro.

Los cazadores de  aves acuáticas, los que  sigan rastro s por 
la n ieve , los pescadores que ten g a n  que a travesar de  un 
punto  á  otro por e l agua, todos ellos puedeu servirse de  estas 
botas sin tem or á  la hum edad.

C eferino Sánchez tocará  m uy pronto los resultados de su 
ingeniosidad. H acer im perm eable una piel no es ciertam ente 
cosa m uy d ifíc il, pero lo es y  m ucho in v en ta r un sistem a de 
cosido de la  suela que im pida en absoluto las filtraciones del 
agua por los agu jeros y  la  podredum bre del cosido con el 
constan te  uso de las mismas.

H e  usado esta  bola, y  para  que cuanto digo n o  sepa á re ­

c lam o, añadiré  en ju s tic ia , qne  quien  no  ten g a  que c h a r­
q uear m ucho no debe u sa rla , porque en  e l m onte  ó en  t e ­
rrenos secos sofoca el p ie y  la  p ie rn a , la  a b rig a  dem asiado 
p o r  cuan to  carece de  porosidad. P ero  declaro que  para  cazar 
en  el agua y  e n  los barrizales no tien en  precio. No h a  m u ­
chos días que  anduve  tra s  las becasinas sin  sa lir de  unos ca­
rriza les quem ados y  encharcados, desde las ocho á  las tres 
de la  ta rd e , cazando siem pre ag n a  á  m edia p ie rn a , s in  sen­
t ir  la  hum edad  y  con la s  m edias de  lana (m uy  recom enda­
b les) tan  secas como si hubiese ido á  caza de perdices. E l 
ba rro  que recogían  y  apegotaba en ocasiones, desaparecía 
sucoslvam onto cu indo  en trab a  on e l agua, quedando la  bota 
ta n  lim pia como si acabase de  recib ir e l caño de una  fuen te . 
Pero  nunca hay  que o lv idar las c o rre íta i de  sujeción que tan  
g ra n  descanso proporcionan a l pie, porque ellas ev itan  el es­
fuerzo  que h a  de  hacer e l talón  p a ra  sacar á cada paso la 
bo ta  del barro  consistente, y  la  rozadura de  é s ta : con ellas, 
b o ta  y  p ie fo rm an  un todo , son una  m ism a pieza.

A quella  m olesta sofocación que m e produjeron  po r el re- 
ealen tam ieu to  del pie en  una  pesada m archa por la  sierra, se 
trocó  en  b ienestar y  suave  calor tram eando  despacio po r 
d en tro  del ag u a  bajo cero. Y  como osto es lo que  el cazador 
pedia á  la  industria  sin encontrarlo , y  puesto que  Ceferino 
Sánchez no  lia  pretendido hacer un  calzado exclusivam ente 
para  la  s ie rra , sino para  e l agua sin  perju icio  de que sirva 
para  a lte rn a r en el m o n te , ju sto  es que  a l da r por resuelto 
e l problem a, dem os n u estro  p a rab ién  a l poseedor del p riv i­
legio  de  invención.

No dudo que  este calzado irá  m ejorando, y  yo  desde luego 
aconsejo que se  haga e n  lo posible m ás ligero  y  a lto  de  caña, 
pues que  e l cazador no  tien e  que tropezar con g ran d es resis­
tenc ias en la s  charcas y  riberas y  si e v ita r  quo en tre  e l agua 
po r arriba.

Cada calzado para  cada estación. P a ra  inv ierno  untado 
con g ra sa , algo im perm eable que ev ite  la  hum edad  y  alivie 
a l p ie del fr ío  y  de la n ieve: fo rros de  la n a , m ejo r aún  de 
piel de corderino  con ia  lana hacia den tro  y  p lan tillas de 
corcho; para  verano calzado poroso, desengrasado y  perm ea­
b le , que  facilite  la  salida del calor que se  desarro lla  con la 
m archa  y  perm ita  la filtración del a i r e : lona y  cab ritilla  en 
los terrenos que lo p e rm itan  U n  calzado ligero, aunque de 
suela consistente y  rem ontes, que b ien  por m edio de aguje- 
ritos practicados de tal suerte  que, facilitando  la  en trada  del 
aire , im pidiese el paso de  t ie r ra s , espinos y  esp ig as , ó bien 
po r cualqu ier otro procedim iento proporcionase frescu ra , y 
seguridad co n tra  los cuerpos ex trañ o s, sobre proporcionar 
u tilid ad  a l cazador, b rindarla  con seguro lucro a l fab rican te . 
H e aquí u n  privilegio de invención no expedido todavía,

Y'o uso p a ra  la caza de codornices e n  las vegas y  en las 
rastro jeras de terreno suave , una  a lp a rg a ta  de  cáñam o, de 
cara  ancha de lona, reforzada con correa en  la  p u n tera  y  ta ­
loneras, calzada sobre un calce tín  ó peúqne  a lto  de  badana 
ó cabritilla  y  desprovista de  toda p o la in a , que  sobro se r in ­
necesaria en los terrenos an ted ichos, im pide la  lib re  citcu- 
iacián  del aire p o r entre  e l pan ta lón  d e  dril. N ada  m ás có­
modo, fresco  n i ligero p a ra  las bochornosas jo m ad as do la  
canícula,

E sto  os lo  que k  p rác tica  rae b a  enseñado y  es lo  que 
digo á  m is colegas. P a ra  cazar m ucho , rancha caza; para  
cazar m ucho y  bien, m ucha caza y  bu en  calzado; que no 
todos som os como mi com pañero Zenón, á quien  he  v isto  
cazar perdices en  roano en las G uadalerzas con los pies 
descalzos y  rom piendo m onte  como u n  venado .

A l buen Zenón no le  m olesta e l calzado n i e l m aestro 
zapatero.

JcA S Chocero,
C a s ttó ío r  d $  l a  P u e b l a .  

------------------------------------------------------yg------------------------------------------------------

EL P E R D I G A C H O .
A L G O  S O B R E  S U  C A Z A  Y  E D U C A C I Ó N .

CENA ó m ala, leg a l 6 ilega l, lo cierto  es que 
k  caza de la  perdiz enjaulada es en  España 
la fav o rita  de  los cazadores y  la  que cuen ta  
con m ayor núm ero de  aficionados. Y es na­
tural; prescindiendo de los reum as que  se 

cazan en ol tollo, la  caza de  k  perdiz es la  que  d a  m ás p ro ­
vechos y  m enos m olestias; es k  m ás cóm oda. P a ra  ser ase­
sino  de perdices, digo, cazador de jau la , no es preciso ni ser 
m ediano tirador, n i  esta r dotado do u n a  b u en a  constitución 
física , ni poseer piernas de  acero , n i g a s ta r  m ucho d inero ' 
b a s ta  con ten er paciencia y  á veces resignación. E l san to  Jo b  
debió ser cazador de perdices.

Pero  no es ta n  fácil h in ch ar un perro  como parece. Creen 
la  m ayor parto  de los perdigacheros que  con adiju irir de  un  
pastor ó lacero  un  m acho ó com prarlo en la p laza , basta 
para  en  cuanto llegue la corrien te  poder cazar y  m a ta r  con 
él perdices. ¡C uál torpe creencia y  qué vana ilusiónl L a 
perdiz es una  de  las aves m ás in te lig en tes, si no  es k  m ás 
in te ligen te, como pod ría  dem ostrarse con mil y  m il e jem ­
plos. L os que viven en la  creencia de  que  cualquier m aclio 
enjaulado sirve para el caso , no  hacen o tra  cosa que criar 
m ocáuefoí in serv ib les, to rm ento  de  sus vecinos en  e l su ­
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puesto de  que oaate  en  el balcón. E l caso es frecuente . H ay  
pájaros balconeros que se  las pelan  d e  tan to  c an ta r  é  dom i­
cilio y  que  no abren e l pico en  e i m onte; lo  que hacen no 
b ien  oyen can tar á  los d e l cam po es alam broar, con exposi­
ción de  dejarse  loa sesos en tre  los alam bres de  la  jau la . E s­
to s son pájaros cobardes que  p a ra  nada sin-en.

L a tie rra  clásica de  los buenos petdigachos, la  que ios 
tiene m ás excelentes y  m ejor los educa ea la  provincia de 
Córdoba; y  así ae com prende que de ella h ayan  salido p á ja ­
ros que  han  coslado 300 pesetas y  más.

Manso y  valiente á  la  vez -ha de ser el perdigacho para  
ser bueno. De la p rim era  cualidad puede prescindirse; de  la 
segunda, jam ás. P a rtien d o  de esas condiciones puede edu­
carse para  el objeto que  se le destina . A m ansarle, sobre ser 
conveniente, es cosa fácil, pues oon in te ligen te  paciencia se 
consigue; sin  em bargo , yo  los he  tenido broncos y  ariscos 
que en  el m onte m e lian dado u n  m agnifico resultado; pero 
en realidad esto le qu ita  m érito y  precio. Los pájaros bron­
cos suelen m alograrse a l disparo d e  la  escopeta, ó cuando el 
cazador va  a l tán g an o  á  enfundarlos ó desenfundarlos. Por 
eso conviene que cuando éste  va á  salir del tollo hag a  un 
ligero ru ido  para  que la  perdiz se  aperciba gradualm ente  de 
«a presencia en aquel sitio . No h a  m ucho que al i r  un  am igo 
mío á  enfundar, dió el pájaro u n  salto ta n  vio lento  que se 
quebró pai-te del pico superio r, no  purliendo c an ta r  y a aquel 
año. Si este pájaro hubiese reunido á sus excelentes cualida- 
dades la  de manso no hubiese ten ido  precio.

I.a dom a del perdigacho debe em pezar desdo que se  le 
encierra en  la  jau la . A nte todo se debe p rocurar que d u ­
ran te  u n  m es, lo m enos, y  en  jau la  aparte, e s té  reunido con 
otros, es decir, que se le ha  de  so m o te t á  u n  régim en celu­
la r  de sistem a gradual, Si es pollo ea indispensable que haya 
recibido a lgunas lluv ias en el cam po, lo que en  térm inos 
cinegéticos ee llam a haberse mojado, pues s in  e s ta  circuns­
tancia es imposible que viva. T ranscurrido el priiiiei mes de 
encierro, ee ic  separa á  ra tito s  de  los d em ás, y  entonces, 
bien sea p o r la  querencia  ó bien porque oíga á  los o tros y 
quiera im itarles, rom perá  á  can ta r . Peto  hay  que  reunirlo 
de  nuevo á  los dem ás a l segundo ó tercer can to  p a ra  ev ita r 
que alainbroe y  dé  saltos propensos á  estropearse. Tam poco 
estará de  m ás colocar en  e l teolio de  1a jau la  y  por adentro  
un pedazo de piel de  carnero  á  propósito pura que no se 
hiera la cabeza n i se estropee con los saltos.

E s  m uy conveniente acostum brar a l pá jaro  á  la  presencia 
y trato  del hom bre. A si, pues, a l com enzar la  educación de 
aquél con\dene i r  acostum brándole á qne vea g en te  y  á 
darle  un  poco de escarola po r en tre  los alam bres de  la jau la , 
obligándole á que la  coma á la m ano. Cuanto m ás se m a ­
noseo un  pájaro, m ejor. Y  m ejor tam bién que sea siem pre 
la  minina persona, con preferencia  la  que h ay a  de cazar con 
él, la que le cuide y  alim ente, pues e l cam bio de  personas 
que le son desconocidas le  a su sta  y  solivianta.

Si es pollo, no debe cazarse en el p rim er aüo de jaula  
pero si sacarle con frecuencia  a l m onte, cuanto m ás m ejor, 
sobre todo en  tiem po d c l celo. Y  digo que no se  debe cazar 
en  el p rim er año por razón de que  e l an im al apenas tiene 
voz y  es fác il que con el esfuerzo  se quede ronco para  siem ­
pre, como hay  m uchos ejem plos. E sto  de m ontear el perdi­
gacho es m uy necesario al cazador que desee ten e r un  buea 
pájaro. Cnanto m ás se le  m ontee  m ejor y  m ás valiente se 
hará, U n  disparo de escopeta hecho sin d iscreta  preparación 
ha m alogrado perdigachos que  proiuetian m ucho. Hay^ 
pues, que hacer disparos cerca de  la  jau la , pero  acortando 
las distancias p a ra  acostum brarle  a l ruido de  una  m anera 
insensible y  para que cuando llegue  la ocasión de t ir a r e n  el 
puesto la detonación no  le espante . El buen pá jaro  no debe 
cesar de can tar cuando vea m uerto á  sus p ies a l riv a l que 
ha atraído con sus re tos para  que sea v íctim a del cazador. 
T odo lo contrario , loa disparos deben enardecerle y  excitarle  
á  la pelea.

L a a lim entación del perdigacho ha de ser variada, a lte r­
nando cl trig o  con e l cañam ón: e l cañam ón sólo les en ar­
dece dem asiado. T éngase  tam bién  presente, que ni u a  solo 
d ía  La de  de ja r de  com er algún verde, m ejor escarola tie rna  
q ue  lechuga.

Sucedo con frecuencia que cl pájaro se pono m ustio, tris te  
e  inapetente. O bservad si tien e  diarrea, pues de  las varias 
enferm edades que a tacan  á  las perdices ésta ee la que causa 
más bajas. L a d iarrea  se la  com bate m ejor que con nada—  
esto me ha enseñado la  experiencia, —  dándoles á  com er un  
ga jito  de  cebolla cruda u n tad a  con aceite; si la  d iarrea  es 
crónica ó pertinaz, no queda otro recurso que retorcer el cuello 
al paciente.

No hay  que o lv idar que el p h ju e lo  es un  parásito  que se 
com bate con sum a fac ilid ad ; com o que no  hay  m ás que 
darles tie rra  revuelta  6 m ezclada con ceniza para  que la 
plaga desaparezca á  la  segunda vez que esto se  haga.

Desdo Marzo á  O ctubre se Ies debe dar agua á  d iario; en 
loa dem ás m eses del año no los hace fa lta , a n te s  bien, les 
perjudica.

E l cazador que  cum pla a l pie de  la  le tra  estas m odestas 
m stiuceiones, con in te ligencia  y  perseverancia, no dudo que 
poseeré buenos p á jaros. Y a sé que habrá algunos compaue* 
ros que d irán  que sin  tan ta s  historias han  m atado y  m atan

perdigachos; pero á  éstos les contestaré que  m ás son los 
días que no  m atan, sin  con tar con loa que ee escapan al e n ­
tra r  en  la plaza por no ser m aestro e l reclam o, de  cuya opi­
n ión  hag o  juez  a l inteligentÍBinio M ateo A ram endia, v e rd a ­
dera  em inencia en  la  caza de la  perdiz.

T erm ino  haciendo constar que  los lances y  excelencias 
d e l perro  y  la  escopeta no las suplen n i perdigachos n i nada, 
y  que en tre  un  buen pá jaro  y  un  perro m ediano m e quedo 
con e l últim o.

H asta  la  próxim a.
U n AEAaoNÉs.

Zaragoza, 80 de Euero áo 1891.

LA ALBUFERA DE VALENCIA
E N  E L  S IG L O  X V III .

D escripción íopogni/ica de la A lb u fe ra  ó fa m o so  lago que 
se h a lla  en las inmediaciones de la c iu d a d  de Valencia; 
noticia de sus producciones, aves y  pescados que en é l se 
crian, etc. (1).

UT señores m io s ; Vm s. h a n  tom ado á  su 
caigo  hacer v e r  e l estado de nuestra  España 
n ad a  m enos que a l orbe en tero  p o r m edio 
de su M emorial L iterario , y  por lo m ism o 
á  V m s. recurro en lance del d ia ,  p a ra  que 

por dicho conducto se  hag a  publico el irreg u lar m odo de 
proceder do Mr. R obert y  M r. M asson de M orvilliers en  su 
E nciclopedia  M elódica F ra n cesa ,  en lo que  dicen de esta 
Península  y  sus adyacen tes; son V m s. ei m edio m as p ropor­
cionado de que d ias ha  se  vale  la  E spaña, para  publicar 
nuestros adelantam ientos, con que  seanlo p a ra  desm entir 
á  los ex tran je ro s que  con el hecho de tom ar una sola cosa 
en  boca de  las de m enor consideración y callar Otras de  la 
m ism a clase d ignas de elogiarse, proceden destitu idos de 
toda buena fé , dando  i  en tender carecem os de ellas. Sí se­
ñores; e l cielo inspiro á  V m s. los nobles pensam ientos que 
no con corto  trab a jo , y  habiendo vencido insuperables difi­
cu ltades, pusieron en  practica y  vem os circu lar por am bos 
m undos, obra  que  se  ha  hecho apreciable h as ta  en los re i­
nos ex tran jeros, y  asi es preciso que con sa tis fae d o n  y 
constancia publiquen lo  que  se  les fac ilita  en  obsequio de 
la  N ación, y  aun  digám oslo asi, en  vindicación del descré­
dito  con que la  t ra te n  los extranjeros, ó pagados solos de 
sus cosas, modo de ob rar propio de los ig n o ran tes , ó im bu i­
dos de  o tros que hablaron sin  exam en, adap tándo las como 
si siem pre se  m an tuv ieran  en  un  estado: ¡he! que com etie­
ran  una  ú  otra equivocación en  su E nciclopedia , cuando 
tom an  en boca á  nuestra  Es¡>ana fu e ra  disim iilable, pero 
causa adm iración que  procedan asi en  quan to  tra ta n  de 
nuestra  pen ínsu la , apocándolo siem pre todo, y  jam as , no 
digo  realzando, pero n i dándole el debido lu g ar: las m ayo 
re s  poblaciones apenas las figuran unos m al form ados v illa ­
jes, los pueblos m edianos tienen  unos v isos d e  aldeas, e tc , 
om iten  las cosas m as singulares , y ,  on una  p a lab ra , parece 
que  han  hecho estudio  particu la r de  desacreditarnos en  el 
un iverso; yo  creí que la  an tip a tía  de  la  F ran c ia  con la  E s­
pañ a  en  los sig los pasados hab ia  term inado  en  este , pues 
cesaron loe m otivos de ella; juzgué que la  N ación Francesa  
observaría  la s  reg las de la  buena correspondencia Jiacieiido 
a larde de su  refinada política: loa Españoles, m uy lejos do 
m oderar á  loa señores Franceses, confiesan á  boca llena las 
v en ta jas  que  h a n  adquirido despue.s que una  ram a de su 
Real tronco  ocupó el Trono español; pero experim entan res­
pecto  de  ellos lo que  los esclavos de sus dueños, pues en 
m edio de hacerles ju stic ia  con sus alabanzas, desprecian sus 
ex p resio n es, y  los tra ta n  con desprecio, y  c ie rtam en te  que 
están  m u y  lejos de  m erecer que asi se  obre.

Yo m e lisonjeo, que rid iculizaran  la E nciclopedia M etó­
dica  F rancesa en  lo  que habla ele España á  poderm e á hacer 
ver, no sus equivocaciones, no sus errores, sino su  estudiado 
m odo dé abatir nuestras cosas, y a  callando las más céleb res ,. 
y a  anonadando las que son d ig n as de a lg u n a  consideración; 
¿y  s i  no , dígam e M r. R obert y  Mr. Masson de M orvilliers 
po r quo baxo la  le tra  A ,  en  el tom o I."  de  su  Geografía  
M oderna, a l  folio 35, hacen m ención.de la  a lb u fe ra  do M a­
llorca, diciendo: A lc o ff-u a : Lae d e le  H e M allorque dans 
la  M editerranée; I I  p eu t avoir en-viron  doiice niille pas de 
c ircu n fe ren ce : elle com iiiunique avec la  m er p a r  un  golfo  
nom ine L acrae  M ayor (B ). ¿P o r que, vuelvo  á  decir, hacen 
m ención de la  A lbufera  de  M allorca y  no de  la  do V alencia- 
que es la  d igna de  n om brarse , y  d ila ta r la  p lum a en su  des­
cripción  en  obsequio de los curiosos? ¡Que hay  que dec ir de 
aquella A lbufera en  com paración de la n u estra , ni de  todas 
la s  A lbuferas de E spaña! ¿Q ue digo de E sp añ a?  N i d e ::;; 
poro ¿donde voy? Baste lo dicho que to d a  com paración es 
odiosa, y  para  de Vm s. y  dem ás in te ligen tes vean con 
cuan ta  razón me quoxo sintiéndose a l  olvido tan  preceosa

; l )  E*t& Dolalil« y CQrÍoal«ÍcnA descrlpcíúa la  komoA encontrado e n e l 
M enorial Inalrvclivo y Curioso de la CorU de U adrid . Im p ren ta  yecdona), nú ­
m ero  L xix , correspOQüento á  Septiem bre de 1788. Se p u b lic a b a n  doc núme» 
ros coda m es. E sprodác im o s la  descripelóa ta l  como aparece e sc r i ta ,  s ia  
a l te ra r  U  sUitAxlg n i  ia  o r to g ra fié , 

l a  segunda parte de l artíoolo es altom so te  la torosaate  par* le s  o r a d o r e s .

a la ja  de  mi pa tria , vindicando su  oscurecida g lo ria  en  esta 
parte , pues es lastim a nu este  á  m enos d istancia  de nuestra 
C orte para que las Personas Reales se  div irtiesen  en  ella, y 
que d iera algo P a rís  por gozarla  en  sus inm ediac iones, voy 
á  d escrib irla , b ien  qne  no  ta n  p ro lixam eate  como se re ­
quiere, para  hacorio con propiedad.

L a  A l b u f e r a ,  asi 
nom brada po r los m o­
ros ; el fam oso lago, 
que goza Valencia á 
corta  d i s t a n c i a ,  á 
quien dio P l i n i o  e l 
nom bre de  estanque 
am en o , no como propio 
según equivocadam ente 
entendió  O itelio , s i n o  
c'im o ep íte to  deb id o , y 
A ntonio d e  N ebrija  le 
llam a P o r t u s  m a g n u s ,  
b ien que ignoro con que 
p ro p ied ad ; por u n  cabo 
finaliza á una  legua  de 
V alencia .y  por o tro  á  m e­
d ia de Cullera, su 
bogeo ha sido de 
diez leguas ó algo 
m as de  suerte  que 
un  hom bre á  ca­
ballo no  lo rodea­
ría  en  un  día, su 
longitud  es de cuatro leguas y  su  la ti tu d  donde es m ayor 
apenas llega á  dos; explicóm e asi porque con la codicia de 
los arroces los labradores de sus inm ediaciones le han  cer­
cenado dos leguas con corta  d iferencia haciendo terraplenes 
y  re tirando  el ag u a , p a ra  acopiar m ayores fru tos, tan to  más 
codiciables quandn seguros y  poco traba josas son, po t la  cor­
tad u ra  haciendo la  cosecha, de  suerte  que si no  sucede algún 
apedreo, asi que  se siem bra  y a  se sabe lo que  se h a  de 're- 
cogerse.

Form ase este lago, ya  de ojos que m anan den tro  de  el, ya  
de varias aven idas y  acequias que en  cl desaguan . L a fuen te  
de C alarroja ag u a  corre po r una  anchurosa acequia que 
parece  un rio, y  sirve regu larm ente  de puerto , ó em barca­
dero para  introducirse en la  A lbufera , aunque hay  otros; 
quando rcbora de  ag u a  se  ab re  un  portillo  por lo m as in ­
m ediato a l mar„ llam ada la  acequia de l Perelló, y  se e v a ­
cúan de la  que es necesario; a l contrario  cuando m engua 
dem asiado, pues se  abre  la m ism a acequia y  se h inche el 
a g u a  del m ar, enriqueciéndose de  infin itos peces, en tre  cuya 
m uchedum bre sobresalen las A nguilas llam adas M astinas 
que á la  v is ta  parecen M urenas, y  a l p a ladar Lam preas, ca­
reciendo de la  abundancia de  espinas que las otras, y las 
h a y  de  cuatro, y  m as libras de  peso, sus T encas de que como 
de les A nguilas abundan las acequias que en ella desaguan 
son m uy sabrosas, delicadas sus L isas, y  con adm irable gusto 
sus g randes Barbos.

Su hondura es ta n  solo en  quanto  b asta  á  su s ten tar b a r­
cos de cuatro rem os, y  de  trecho  á trecho  se elevan á modo 
de unas Islas de Cañaverales, ó Carrizales, donde se guarecen 
la s  varias *ves de que abunda  e l lago: e n tre  el y  el m ar en 
e l estrecho terreno que tien e  alli la  Dehesa, s in  em bargo de 
hallarae circuido de aguas saladas se  ob sten ta  ju n to á la  T o ­
rre  N ueva una fu e n te  de  dulce y  sab rosa , en  que libro la 
providencia aquel alivió á  los navegantes.

A l lado que m ira a l m ar, yendo  de Valencia a l modio-dia, 
tien e  este lado una  deliciosa dehesa, poblada de  corpulentos 
arboles, y  oniiiarañedos arbustos do d iversas especie», donde 
á  trechos fo rm an  prim orosas^alfom braa los m irtos silves­
tres , y  copados pavellones que  penden de los erguidos ar­
boles, por cuyos robustos troncos trepan  im itando a l madí- 
daje  de  los olmos con las h iedras las p a rra s ; está  constituido 
este  terreno  en tre  e l m ar y  el lago, teniendo m edia milla 
Ila lian a , ó quinientos pasos de  latitud , y  tre s  m illas de lon­
g itu d : es vedado de S. M. y  e l sitio  de  m ayor recreo por 
estas inm ediaciones po r la m u ch a  avundancia  de caza m enor.

L as azequias que concurren á  da r pábulo á  la A lbuferas 
y  los puertos q u ^  son o tras  m ayores, se  llam an asi: d e  la 
Correchola deis Sants, en te rm in o  de Sueca, después siguen 
la  d e l Ponchot, y  la de  la  O bera; el p u erto  de  Sollana, lu 
azequia de la  Alcaecia, de Aparici, de  A linusafes dos, otra 
del B eyet, de Ja im e  Mas; el puerto  do Silla, las de  Albal, 
de  C atarro ja , de  M asanasa, de l .Tus, do Rabisancho, del Ra- 
cholar, dol V alí, del A bre de l G at; o tra  hay  (¡ue pasa  por la 
dehesa en tre  la  T orrenueva y  e! Saler, dicha de  P ucho!,'y  la' 
d e l Perelló, por donde se llena y  vacia la  A lbufera ; hay  v a ­
rios estanques pequeños llam ado uno de ellos, no lexos de 
la  casa  del Rey, term ino  de Sueca, B obiret, luego sigue una 
m an g a  de agua, nom brada la  plana, después du la  acequia 
del Perelló  den tro  de la Dehesa, otro dicho R ecati, e l e stan ­
que redondo, donde da lu acequia deis S a n s,  e s ta  quasi 
f ren te  de  la  del Perelló, en  term ino de Sueca, y  se comunica 
con la  A lbufera por la  p lan a ; hay una h ijuela  ó filióla de
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H uchana, quo es un  estanque, m enor á  la  p a rte  opuesta de 
R ecati; el A lcatí es una  m anga en tre  la dehesa y  el palm ar, 
el palm ar es un  terreno  firme, en tre  e l A lcatí y  la  A lbufera, 
circuido de  dos acequias. H ay  su  Parroquia y  Vicario, y  m ás 
d e  trescien tas barracas; carece de o tra  agua dulce que la  de 
la  fu e n te  inm ediata á  la  Torrenueva, y  los que v iven  á la 
p a rte  opuesta  suelen su rtirse  de  la  de  C atarro ja , especial­
m ente  a l re tirarse  de  su  term ino  al Palm ar, cuyo nom bre se 
le  dio por la  m uchedum bre que  liabia de  palm as. Después 
de la  azequia d e l Pucho! viéne e l salero con ag u a  p a ra  hacer 
sa l, h a y  barracas y  e s tá  en  la  m isiua dehesa no lexos del 
P a lm ar; antes de llegar á  el e s tá  la  T orre N ueva á  la  lengua 
d e l agua, defensa de aquellas gen tes co n tra  corsarios; no 
m uy lexos de l Saler hay  otro estanquito  llam ado Calamoci 
con des com unicaciones con la  A lbufera, y  una con la  ace- 
[uia del A bre de G at.

E n tre  las azequias de l Reit, y  de  Ja im e  M as se  halla  den ­
tro  de  la  A lbufera  e l rincón de la s  p iedras po r la  muclie- 
dum bre de ellas y  en tre  el estanque de Huoliana y  la  acequia 
de! P en ch at el de  L am brach m as pequeño que  aquel, siendo 
c t redondo el m ayor de  todos q ue  bo jaba 1500 pasos, y  estos 
años pasados apenas quedo en  terc io , pues la codicia de los 
arroces hizo aprovechar la  m ayor p a rte  de  su  te rreno , aun­
q ue  las acertadas disposiciones del E xcm o. Sr. D uque de 
C rillon, y  de  Malion nuestro  d ignísim o C apitán  General ha  
hecho desem barazarlo  re in teg rando  sus usurpaciones a l Real 
Patrim onio , cu y a  es como la  dehesa sitios vedados amhos 
donde sin  Hcaneia de  los Sres. C apitanes Generales, y  Caba­
lleros In ten d en te s nadie caza, n i pesca; la  A lbufera  no  es 
asi, m as esta  ip rcndada, y  h a  de  contarse con su  A rrendador 
p a ra  su  in trR iic c io n , m enos de P." M artin , y
S.t* Catalina M ártir que son de entrada fra n c a , pagándose 
solo los barcos á  los pescadores, y  han  tra tado  con tan ta  d e ­
licadeza loa A rrendadores su  derecho, que han  logrado es­
tenderlo  h asta  en  le® cam pos de los A rroceros, exigiendo 
p a rte  de  las aves que  en ellos cojen  con sus paranzss ó redes, 
pues cebándolas con considerables porciones de arroz suelen 
cogerlas a centenares, y  este  h a  sido e l m otivo porque m u ­
ch o s han  abandonado esta caza, y  el precio de la s  aves so 
ha  subido sin  beneficio de  la  A lbufera  por ser aves de pa . 
seda, ó tem porada, que  las m as regresan  ai A frica  de  donde 
v ienen. L o que regu larm en te  se llam an flotas son los cañ.i- 
res a lgo  altos que se  ven  en  m edio de dicho lag o , aunque 
avim da por m uchas partes de  ellos.

M iG O E L  S e r r a s o  B k l k z a r .
{Conciuí/d en e ip i ázim o núm ero )

  -  -
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B O D A S .

~ L m es (le F eb re ro  lia  sido e l de la s  a r is ­
to c rá tic a s  fiestas en  qu e  se h a n  recor­
dado  esp lendo res d e  V ersa lle s  y  co- 
q iie te ría s  de T rian ó n , desfilando  por 

í lo s  sa lones, e sp ec ia lm en te  p o r loa d e  los 
M arqneses de la  P u e n te  y  S o tom ayor, la s  

beldades a r is to c rá tica s  con lo s  cabellos em ­
polvados y  lo s  tra je s  de suaves y  delicados 

tonos ro sa  y  a z u l, tom ados d é la  p a le ta  d e W a tte a n .

A n tea  floreció el p e rfum ado  a z a h a r  con q u e  for­
m a ro n  la s  desp o sad as sus coronas. E r a  e l d ía  en 
qn e  l a  Ig le s ia  ce leb ra  l a  p o é tica  f ie s ta  de la s  C an­
delas, qn e  se encienden  d e la n te  de la  V irg en  en  el 
m is te rio  sub lim e d e  la  P u rificac iiín ; d e la n te  del 
pa lac io  ep iscopal se d e ten ía n  lo s  ca rrua jes  d e  la s  
fam ilias  p rin c ip a le s  de M a d r id , y  d e  ellos sa lían  
la s  m á s  h e rm o sa s  jóvenes, to cad as la s  cab ezas con 
lo s  su ti le s  encajes de l a  m a n tilla  b lanca .

P a re c ía  qu e  la  g lo ria  que sin tió  G oya en  la  bó ­
v ed a  d e  S an  A n to n io  de la  F lo rid a  se h a b ía  a n i­
m ado  y  b a jad o  á  la  t ie r ra  p a ra  ce leb ra r u n a  a n t i­
c ip ad a  p rim av era .

T odas aq u e lla s  ju v en ile s  bellezas fo rm aro n  co­
rro  a lre d ed o r d e  u n  a l ta r  ado rnado  con lila s  b la n ­
c a s , con ram o s de a z a h a r  y  con cam elias. E r a  un 
a l ta r  p rep a ra d o  p a ra  b o d a , p a ra  qu e  la  re lig ió n  
san tif ica se  e l am o r qu e  b ah ía  un ido  dos a lm a s  que 
h a b ía n  nacido  l a  u n a  p a ra  l a  o tra .

C uando e l a ris to c rá tico  y  bello  concurso lle n ab a  
e l  sa ló n  convertido  en  c a p il la ,  apareció  l a  hero ína 
d e  la  f ie s ta , qu e  reco rd ab a  la s  b e lla s  f ig u ras  qne 
se d es tac an  de la s  p ág in as  sub lim es d e l G enio de l 
C ristia n ism o , de C h a te au b rian d .

Com o la  d e  la s  v írgenes c r is t ia n a s , reco rdaba 
sn  esb e ltez  lu  de l lir io  de los v a lle s , y  e ra  b lan ca  
su tez  com o é l cá liz  d e  l a  azu cen a  co a  qn e  se en ­
g a la n a n  lo s  a l ta r e s  de S a n  A n to n io , e l sa n to  p ro ­
te c to r  de los am o res ; co ronaban  su  ju v e n il cabeza, 
m ás qu e  lo s  nevados a z a h a re s , lo s  h ilo s  de oro de 
su h e rm o sa  cabelle ra  ru b ia , y  e l b lanco  v es tido  bor­
d ado  de p la ta  en qu e  se env o lv ía , p arec ía  form ado 
con rayos de la  lo n a  en  u n a  noche de estío .

Ljt ju v e n tu d , e l a m o r y  la  b e llez a , esas  tre s  
a u ro ra s  de la  v id a  que d a n  id ea  de l P a ra íso  en la  
t ie r ra ,  tu v ie ro n  pocas veces u n a  rep resen tac ión  
m ás herm o sa . E r a  aq u e lla  jo v e n  l a  S rta . D.* P a n . 
l in a  B a ü e r , la  n iñ a  en c an tad o ra  q u e  hem os v isto  
c recer en  n u e s tro s  sa lo n es , com o crecen en  l a  es­
tu fa  la s  flores delicadas. N o  hace m ncho, sn  g en til 
f ig u ra  se d estacó  sobre la  escena de l ino lv idab le  
te a tro  I d a ,  reve lando  su  a lm a  de a r t i s ta ;  aq u e lla  
fué su p resen tac ió n  en  e l m u n d o , á  l a  que no  h a  
ta rd a d o  en seg n ir sn  boda  con e l M arqués d e  V i- 
l la m a n riq n e .

F ilé  un  id ilio  qu e  com enzó  en  los ja rd in e s  d e  la  
G ra n ja ; e l a m o r ab rió  nn  a lm a  á  la  fe ,  y  la  R e li­
g ión  ib a  á  bendecir e l san to  afecto  q n e  crea  nn  
nuevo  h ogar.

1). M ariano  J in iz  d e  A ra n a  y  O sorio d e  M os- 
coso , e l p rim o g é n ito  de l a  C asa d uca l de B aena , 
v es tía  e l un ifo rm e de G ran d e  de E s p a ñ a ,  y  e l R ey 
y  la  R e in a  R e g e n te  a p a d rin a b a n  la  b oda  q u e  a u ­
m e n ta  con u n a  b e lleza  e l n iim ero  de los G ran d es 
de E sp añ a .

E n  rep resen tac ió n  de S S . M M . a s is tía n  á  la  ce­
rem o n ia  el M arqués y  la  M arq u esa  d e  A lcafiices 
y  no  p n d o  d arse  elección m ás ac e rta d a . N o  se ve 
m inea á  l a  M arquesa  d e  A lcañ ices s in  q u e  su  elen- 
g a n tis im a  f ig u ra  y  sn  d is tin c ió n  irre p ro ch ab le  h a ­
g a n  rec o rd a r lo s  encan tos de aq u e lla  co rte  de l s e ­
g u n d o  im perio , de la  qn e  fué  u n a  de la s  m ás cele­
b ra d a s  h e rm o su ras .

L a  re p re se n ta n te  de la  R e in a  R e g e n te  de E s ­
p añ a , e ra  ta m b ié n  la  em b ajad o ra  de la  b e llez a  y 
d e  la  e leg an cia  fra n ce sa  a l  lado  d e  l a  n o v ia , v a s ­
ta g o  de los qu e  h a n  b rilla d o  y  b r illa n  todav ía  eu 
la  nación  vecina.

E l  S r. O bispo de M adrid  bend ijo  la  u n ió n  eu 
casa  (le los S res. de B a ü e r ; hubo  esp lénd ido  a l ­
m uerzo  y  p o r  la  ta rd e  la  g e n til  p a re ja  co rría  á  a n ­
tic ip a r  la  p rim a v era  en  lo s  cárm enes de A n d a ­
luc ía.

D ios h a g a  e te rn a  su  d ic h a  y  ca igan  sob re  el 
nuevo  m a trim o n io  to d a  la  bend ición  de l cielo, p a ra  
qne no  em p añ en  n u b es e l so l de su  a leg ría .

O tro  en lace h a  un ido  
á  dos iln s tre s  fam ilias  
d e  la  a ris to c rac ia  espa­
ñ o la ; l a  de los M a rq u e ­
ses de C a s tro -S e rn a  de l 
nob le  tro n co  d e  l o s  
XJlloa y  O rte g a  M o n ta ­
ñ és , con l a  d e  lo s  M a r­
q ueses de A yerve, que 
h a n  ilu s tra d o  los an a le s  
d e  A ragón .

E l  V izconde d e  R oda, 
e l m e n o r d e  lo s  h e rm a ­

n o s d e l a c tu a l M arqués d e  A y erv e , se  h a  casado 
con la  S ta . de U llo a , u n a  de la s  h ija s  de lo s  M ar­
queses de C astro  S erna . I^a so lem ne ce rem on ia  se 
verificó en e l an tig u o  palac io  de lo s  C ondes D u­
ques de B enaven te , qu e  s irve  de resid en cia  a l  i lu s ­
t re  p ró ce r qu e  to m a  p a r te  ta n  a c tiv a  en  l a  v ida  
m o d ern a  sigu iendo  la s  h u ellas  de la  a ris to c rac ia  
in g le sa .

A q u e lla  m ansión  es uno de esos rico s m useos 
fo rm ados p o r la s  h e re d ad as  r iq u ez as  de m u ch as 
generaciones que h a n  consagrado  sus r iq u ez as  a l 
a r te .

H a y  pocas casas  españo las qn e  re ú n a n  hoy  m ás 
te so ro s  a r tís tic o s  q u e  la  de l M arqués de C astro - 
S ern a , cuyo p a lac io  com pite  con lo s  de lo s  m ás 
ilu s tre s  m a g n a te s  ita lianos.

A llí, e n tre  aq u e lla s  riq u ezas de l pasado , se  u n ie ­
ro n  la s  nuevas ram a s de lo s  viejos tro n co s, como 
se u nen  la s  q n e  hace b ro ta r  l a  p rim a v era  en  la s  
v ie jas  arbo ledas.

A ra g ó n  y  E x tre m a d u ra  u n ie ro n  su s  tim b re s , 
re su lta n d o  d e  la  un ión  u n a  d ic h a  qu e  deseam os 
s in ceram en te  qu e  se a  d u rad e ra .

O tra  boda.
¿Q uién no ce leb ra  á  la  nov ia  p o r h erm o sa  y  a l 

novio  p o r lo  ilu s tre  d e l nom bre , q u e  h a  conqu istado  
la u re les  en  la  tr ib u n a  y  h a  m erecido b ien  de la s  
le t r a s  p a trias?

E l la  es C arm en  D íaz de M endoza, la  h ija  del 
C onde d e  F o n ta n a r, la  n ie ta  de B a lazo te , herm osa 
com o n n a  e s ta tu a  g r ie g a  en todo  e l apogeo  de la  
b e llez a  qu e  in m o rta liz a ro n  los m árm o les  y  que 
c a n ta ro n  lo s  versos du lc ísim os com o los a rru llo s  
de la s  p a lo m as.

É l  lle v a  d ig n a m en te  el t í tu lo  d e l C onde de 
S a n  L u is , q u e  desde la s  esferas de l p o d er tend ió  
m a n o  p ro te c to ra  á  la s  le tra s  p a tr ia s  y  q n e  re p re ­
s e n ta  con b rillo  á  E s p a ñ a  en R om a.

E l  h ijo  de l ilu s tre  h o m b re  p ú b lico  es n n  b i­
z a rro  oficial d e l e jé rc ito ; su  un ifo rm e de h ú s a r  
b r illó  en  l a  ca p illa  d e  los C ondes de V ila n a  a l  
la d o  d e l b lanco  t ra je  de ¡a  qu e  cou é l se u n ía , 

com o b r illa n  lo s  colores en  
n n a  ac u are la  d e  F o r tu n y  ó 
en u n  cuadro  de V illeg as .

L a fe liz  p a re ja  b a  m a r­
chado  á  V a le n c ia , donde 
a l  C onde de S a n  L u is  le  
lle v an  deberes de sn  ca­
r r e r a ,  y  cuando  e s te  año 
a jiarezca la  p rim a v e ra  en 
la s  o rilla s  de l T u r ia , verá 
qu e  no es e lia  so la  l a  qu e  
produce d ich as y  arm o n ías .

¡Q ué m e jo r p rim a v e ra  qu e  l a  de l a  ju v e n tu d  y  
la  dc l am o r [

Kasabal.
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E stá  sereno ol m ar; duerme el coloso 
E nvuslto  entre  su sábana de  espuma,
Bajo u n  dosel de transparente brum a
Y  al arrullo  del céfiro amoroso.

Lanza el ave su vuelo prodigioso
Luciendo los matices de su pluma
Y escalar quiere, con presteza suma.
Loa confines del cielo esplendoroso.

Los dones que logró naturaleza 
Ostentan, como espléndido trofeo.
Corona de hermosura y  de grandeza.

Contraste de  aquel cuadro e-s mi dotoo; 
Que entre ventura ta n ta  hallo tristeza, 
P u »  aunque quiero verte, no te  veo.

í t  NADCSSOjD»AZ I>» E'COVAIt.

\ o t á ^  de
Los antores de nuestra  detícientleim a ley  de caza d iv i­

dieron nuestra Península en dos m itades—como hizo en a l­
gún  tiem po la  Rom a consular—y  dijeron: en tales y  eiiales 
provincias queda en absoluto prohibida la caza desde 15 de 
Febrero  a l l  5 de  Agosto, y  en estas y  estotras desde el 1 de 
M arzo al 1." de  Septionibre. Y quedaron tan  satisfechos.

P ara  a tender a l m ejor servicio de la  reproducción de las 
especies de  anim ales de caza, trazaron  una  raya sobro el 
m apa de la Península y  consideraron resueltas las cuestio­
nes clim atológicas que aconsejan adelan tar ó re trasa r la v e ­
da en un  país como éste  tan  vario y  accidentado.

Quedaron unas provincias del lado  de  a llá  d é la  raya y  
otras del do acá, M adrid inclusive; y  al p a rtir  eo dos la  P e ­
nínsula partieron por ol eje  á  los cazadores.

Con invención tan  a rb itia tia  no  debieron calentarse  m u ­
cho  los cascos nuestros legisladores, pero dem ostraban co­
nocer el i>al8 para que legislaban.

A divinaban que trascurrían  años y  años sin  quo se  h i­
ciese el reg lam en to—doce van  y a —y  prefieren consignar en 
lii ley lo quedeb ió  ser m ateria  del prim ero. E n  la  ley debió 
fijarse e l principio de la  veda y  aun  su  duración, pero no  las 
épocas, siem pre circunstancialos, en  que debia comenzar.

E n F rancia , en’Bélgica y otras naciones cuidadosas de la 
caza, son los gobernadores quienes, oyendo á los Consejos 
provinciales y  de agricultura, fijan  las épocas de  clausura y 
apertu ra  de  la  caza, y  ssí se adelantan 6 retrasan , según v ie ­
ne la  estación; y  aquí podría hacerse otro tan to  s ilo s  gober­
nadores se  ocupasen en  algo m ás quo en serv ir in tereses de 
partido  y  conceder licencias gratis, y  sobre todo si e stuv ie­
sen constituidas las .Juntas de  fom ento  de  lu caza que hemos 
defendido en  E l  Campo.

Pero  no ocurre esto, y  allá v a n  adelantados ó retrasados 
la  prim avera y  ol celo, ge'giin de  ¿¿ierosuo está  resuelto por 
la fam osa  línea.

P or tem or al casuism o y  á la  a ib itrariedad  ad m in istra ti­
va , se prefirió e l absurdo y  la  a rb itrariedad  iegal.

A travesam os, pues, po r esta  quincena crítica  en qne  ae 
puede cazar logalm ente en  inedia España y  no se puede ca­
zar en  la o tra  m itad , sin  perju icio  de  que ilegalm ente  se 
oaze en  una y  o tra . Podem os ecliar una  liebre ó lev an tar un 
bando de perdices en  e s ta  especie de España citerior y  no 
tira rla  si de  súbito  se cuela en una provincia lim ítro fe  co- 
rreiponiliento  á  la  España ulterior. Y la  caza v ie ja , sabia 
por ser v ie ja , puede asim ism o alcanzar la  inviolabilidad le ­
g a l ct-n sólo correrse de unas á o tras  provincias. ¡Quién duda 
d e  que esto y  m ucho m ás saben ios colines veteranos del 
Pardo!

Á la  caza acuática no la alcanzó sem ejante  privilegio: 
para  loa ánades fu é  ig u alita ria  la ley: se les puede cazar 
h asta  el 31 de  M arzo en  lagunas y  albuferas,

Y tam poco ee m e alcanza e l m otivo legal; porque si se 
tu v o  en  cuen ta  que e l pato  es ave  em igradora y so le  quiso 
ap licar aquella filosofía u tilita ria  y  añeja  de  a l ave de paso  
cañazo, no  hab ía  para  qué fijar la  fecha  del .'U de M arzo; 
bastaba  con que no tuv iese  veda, y  si se pensi'» que después 
do esta fecha  loa patos que no  han  regresado á  sus regiones

de l N o rte , han de c ria r aqu í, se pensó b ien , pero á  m edias 
nad a  m ás, puesto quo y a  están  apareados, y  las hem bras 
azules, p o r e jem plo , com ienzan á  poner su s huevos en 
Marzo. ¿Se quiso hacer u na  excepción con loa ánades?, pues 
bastaba  con que se declarase lib re  esa c az a ; ¿ se quiso p ro ­
teg e r ¡a reproducción de  los que nidifican en  E spaña? , pues 
la  fecha  dcl 31 de M arzo re su lta  tard ía  é ineficaz.

E ste  añ o , po r e jem plo , criarán  aquí peste de ellos. L as 
p i¡m eras tirad as de aznlones pollos, allá po r Septiem bre en 
ol F aneh  de fo r a  de  la A lbufera, en Valencia, y  en  las C har­
cas de  D aiiniel, se rán  prodigiosas. Jam ás se ha  v isto  tan to  
herm oso collrert 6 palo real como este inv ierno , y  si jam ás 
no , hace niiichos años.

U n mi am igo, m uy aficionado á la  caza acuática, h a  m a­
tado  en sus dos ú ltim as tirad as de D aim iel, doicienios sieli 
(113 y  96), can tid ad  y  calidad que ya  no se acostum bra en 
E uropa y  de que no h a y  m em oria en la m ism a A lbufera  de 
Valencia. Porque es de  ad v ertir  que se pueden aún m ata r á 
tiro  en una  jo rn ad a  ciento y  ciento c incuenta  patos, pero 
eollverts sólo, no es fácil.

Todo lo desesperante que ha sido el año cinegético que 
term ina  para  la  caza m enor de m onte—y  bien lo saben y  lo 
lam entan  los aflcionailos,— ha resultado pródigo y  notable 
para  la caza acuática. Las dos tirad as de  patos á  que  aludo 
so hicieron en las peores condiciones, pues n i se pudieron 
com binar con las de o tro  iniiiojorable y  próxim o tíraderoi 
n i ten ían  querencia fija  los azu les; an tes b ien , se daban  es­
parram ados y  en  todas partes, Con m ediana querencia , cual 
acostum bran  o tras veces, hub ieran  podido hacerse dos t ira - , 
das verdaderam ente  fabulosas! Como que no había m enos <le 
8 á  10.000 patos reales en una extensión de  200 hectáreas 
de  ag u a  y  carrizal.

L as jooranaes de  Sueca han  hecho g ran  acopio de azules 
d u ran te  todo el invierno. A niiles les h sn  llevado vivos á 
d icha población para  venderlos á  bajo  precio (2,50 pesetas), 
especialm ente con destino  á  la s  tirad as públicas de  Valen­
c ia , donde el m agnifico ozulón está  sustituyendo en  pactos 
y  brom as a l m odesto y  vigoroso palomo serrano.

R epito  que ha sido y  lo está  siendo todav ía  u n  año g rande. 
E1 invierno terrible nos ha facilitado  tiradas magnificas. 
A quellos aficionados que em balsam an aves ra ras , han  po­
dido enriquecer sus colecciones cou soberbios ejem plares. 
Fam ilias y  especies que no v isitaban  años ha  nuestras lagu­
nas han  hecho este  invierno una  brillan te reaparición. Cis­
nes, c igüeñas, v íto res ó ave-toros, gansos, azules y  culones 
b lancos, aves acuáticas que ra ra  vez descienden á  nuestras 
la titu d es , de  todo se lia  v isto  y  se h a  m atado.

Adem ás de los cisnes blancos que se han cazado eu la  
A lbufera  de V alencia , y  d é lo s  10 ó 12 m ás que se lian visto, 
ee ha  m atado otro en  Ib iza  y  uno en  la  costa cata lan a , que 
ha  sido adquirido para  e l Museo M artorell de  Barcelona.

Eu todos nuestros ríes y  en  to d as nuestras lagunas lia 
habido caza acuática. P o r el T ajo  se han v isto  á cada mo­
m ento inm ensidad do bandos de patos, y  en  las Baleares 
comu en  los A lfaques tortosinos y  las rías ga llegas se han 
d ivertido  los aficionados resueltos con u n  género de caza al 
que no ven ían  acostum brados.

L a  Com pañía A grícola y  Salinera de i'ue.nte-P iedra inv itó  
á  cazar, á  fices de  E nero , en la s  lagunas que posee la Socie­
dad ceroa de  dicho pueblo, á lós Sres. D. José  A zcona, don 
Fernando  de la  C uadra y  Mr. J .  E daíles, quienes en  dos 
días cobraron 338 piezas en tre  patos y  gallinetas. L a caza 
fu é  donada á  loa establecim ientos benéficos de Granada.

Lo» socios dcl Casino de Cazadores de Valencia conm e­
moraron ayer espléndidam ente e l déoimofercero aniversario  
de la fundación  de aquél.

A las diez de la  m añ an a , en la p laya de  N a za re t, in m e­
d ia ta  á  la desem lw cadura dol río , comenzó u n  certam en de 
th o ,  en el cual el colom baire Lhiaracret, con gran  m aestría  
y  \m  m enos resistencia , tiró  700 palom os m ontañeses y  50 
patos salvajes.

De los tiradores que  tom aron pa rte  ganaron  los tres p ri­
meros prem ios D . B artolom é H ernández, D. J .  G arcía Kou- 
caso y  D. M anuel Carretero.

P or la  noche, reuniéronse nuevam ente  en e l C ontinental, 
donde cerraron la  fiesta con un opíparo b anquete , cu j'o  menú 
m ereció la general aprobación.

D urante los postres pronunciaron elocuentes b rind is el 
p residen te  de  la  sociedad, Si'. V illa rroya, e l Sr. V ilar, e l se ­
ño r B eltrán  y  el Sr. Serrano Chassaing.

Por unanhiiv iad  fu é  aclam ado presidente honorario dcd 
casino e l señor B ajón  de Cortes y  quedó reelegida la  Ju n ta  
d irectiva  qne ha venido funcionando d u ran te  e l ú ltim o  año,

E l Sr. V ilar, on su  b rin d is , cum pliendo un deber de  g ra ­
titu d  y  de am istad, dedicó un sentido recuerdo á  los e x  p re ­
siden tes del Casino, algunos de  e llos, como el Sr. M arqués 
de  C áceres, fa llecido  hace un año.

Lq elección del veterano en arm as y  le tras , Sr. Barón de 
Corto», h a  sido ap laudida por los cazadores. N uestro  siin- 
p . i ' "  n .irón  agradece m ás osa qjrocíam acíón que la  de d i­
pu tado  ó seuador. Sus paisanc» cazadores han  reparado  una 
in justic ia  6 un  olvido de  sus paisanos políticos.

Presid ir á  los cazadores de  Valencia vale  m ás que p resi­
d ir una  Cám ara. Y es m ás dificil.

L as reuniones invernales del tiro  de p ichón en  M onte Cario 
han  sido  brillantes. E l G rand P r ix  del Casino se lo han  d is­
pu tad o  97 tiradores ingleses, rusos, franceses, alem anes, 
am ericanos, be lgas é italianos. EspaSa estaba d ignam ente  
rep resen tad a  por el exim io tirad o r sevillano Sr. A baurre.

L a victoria ha sido o tra  vez de loa italianos, 
l i e  aqn í los nom bres de los cuatro vencedores, y  e l im ­

porte  de  lo.» pre;nios:
1.® C o n d e  L uca OaJOLi (T u rín ), 13 tiroa , 13 pichones; 

19.790 francos y  un  objeto de arte  valorado en  2.C00 
francos.

2.“ VBRtii, F r.ancesco (B olonia), 13—12; 8.850 francos,
3." K é-nnedy (Ing la terra), 18—17; 6.S50 francos.
Cunde de T r-ín itíia s u s o o r f? (A ustria ), 18— 16; 3.910

francos.
N uestro  com patriota A burre  llego á  ocupar el séptimo 

lu g ar en tre  aquel cen tenar de  notabilidades del tiro .
L a v ictoria  de  los italianos ha  entusiasm ado justam en te  á 

sus com patriotas. Los dos prim eros prem ios ban sido para 
sus cam peones en el tiro  nacional. Los tiradores italianos 
han  conseguido un  lugai- prem inento  en  los concursos in te r ­
nacionales de  M onte Curio; la  v ictoria  del Conde L uca Ga- 
jo li, es la  qu in ta  victoria italiana, m ientras quo los ingleses, 
creyéndose invencibles, han pasado de unos años acá á  fo r­
m a re n  segunda linea.

Loa 13 prim eros pichones de l G rand P r ix  e ran  verdade­
ram en te  em ocionantes: llevaban  4.000 duros en el pico.

L a  nueva v icto ria  do loa italianos, poco m eaos que ha prb- 
ducido un conflicto internacional. Los franceses, no pudiendo 
Sufrir en  su  hab itua l orgullo el triu n fo  de sus vecinos, pro­
vocaron á  un  desafío  singular. U no  de los tiradores fran ce­
ses .lournu  (G alfon), escribió sobre la  p izarra  del stand:

1 Les tireurs fran fa is  défient les tireu rs  italiens.»  E l 
Conde F ilipp i leyó el reto  y  escribió en  italiano debajo de 
aquel carte l de  desafio : «Accettato.»

E l desafio  fu é  concertado. E l Conde F ilipp i eligió por 
com pañeros para  sostener la p a rtida  á  sus am igos los Con­
des Luca Gajoli y  Em m anuele G ajoli; y  Mr. Jo u rn u  á  sus 
com patrio tas M. D révon y  Moncorgé.

A  últim a hora, porque los franceses solicitaron el concurso 
del Vizconde de Quélen, loa ita lianos llauiarou por telégrafíi 
de  G enova al Sr. Cortease, que  llegó casi en  el m om ento do 
com enzar e l tiro.

E l m atch  había despertado utuclio in terés y  se hicieron 
grandes apuestas.

Los ingleses y  rusos apostaban gruesas sam as po r los ti­
radores fran ceses, que acto  continuo e ran  aceptadas por 
am ericanos é italianos, 

l i e  aqu i el resultado:
(F ran c ia )  V isconte d i Quélen, 16-25- 
(T iirln ) C cüte L uca GajoR, 22-25,
(F ran c ia )  G alfon Jo u ru n , 20-26.
(T u rín ) C onté F ilipp i, 22-25.
(F ran c ia )  M oncorgé, 18-25.
(T u rín ) Conte Emiuiinuele Gajoli, 22-26.
(F ran c ia )  D révon, 23-25.
(G énova) Córtese, 15-25.
T o ta l: ita lian o s, 81 por 100; franceses, 77 por 100.
Mr. B londín había adquirido un espléndiilo objeto de  a rte  

pa ra  los vencedores; pero los italianos, á  quienes correspon­
día, quisieron caballerescam ente hacérselo aceptar á  m on- 
s ieu r Drévon, que m ató  23 de sus 25 pichones.

Los italianos invitaron á  un  banquete  p a ra  el sigu ien te  
d ia  á  sus adversarios franceses.

r.os hom bres se preocupan del porvenir de los perros. Á 
fa lta  de Congresos caninos se celebran  Exposiciones y  con- 
cúreos. Como h as ta  ahora los canes no han tom ado la  inicia- 
tiv a  en  los program as, se ocupan en  la  redacción de los 
m ism os infinidad de sportm en,

L a Sociedad Central p a ra  e l m^joramienio de las razas  
caninas, ha  fijado la  fcelia del 20 a l 29 de M ayo para  cele­
b ra r  BU Exposición anual en  la  terraza  de  las Tullerías. La 
Expoeicián se  d iv id irá  en dos series: del 20  al 24 para perros 
d e  caza, y  del 26 al 29 para los de lujo y  u tilidad . L a  itafiano 
d e  T u rín  se celebrará á fines d e  M ayo y  du rará  tre s  días.

L a  segunda de M adrid será  probablem ente en la  prim era 
quincena del niisiiio mes, Pet'i nada hay  resuelto  todav ía .

V e n í t o R-
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A M A Z O N A
( L A  I s T O V E L A  D E L  S E O E T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

(CONtlSDiOIÓK )

IV ,

Jra D . L ope , D uque de C am po R eal y  
G rande  de E spaña de p rim era  clase, un 
peligroso D . Ju a n , que, á  pesar de sus 
c incuen ta  y  b ien  cum plidos años, y  de 
te n er m ujer é  hijos, sostenía ruinosas 

queridas y  enam oraba á  todas las m ujeres 
que veía, al p u n to  de que no respetaba n i edad 

n i estado. E n v alen tonado  con algunas felices 
y  fáciles conquistas debidas á  su  a lta  posición 

social y  á  sus p ingües ren tas, nuestro  buen  D uque no 
podía v iv ir  sin qu e  se hab lara  de é l y  sin  pasar por 
un  D . Ju a n  irresistib le y  conquistador. D e m odo que 
e l enam orar á  las m ujeres e ra  en é l un  háb ito , un a  
m onom anía; y  h ab ía  que confesar que ten ía  suerte, 
pues con ta l ac ierto  escogía sus v ictim as que siem pre 
solían pagar caras sus locuras y  coqueterías, bien 
que á  él no le resu ltaban  baratas sus tenaces ex tra­
vagancias.

E l buen  D uque venía de P arís  á reparar los des­
perfectos de su cuerpo y  los estragos de su corazón. 
A quel verano escogió á  B aden-B aden com o agrada ■ 
ble panacea de sus m ales: en Badén tom aba las aguas 
y  encontraba ancho  cam po á su v ida  de sport y  de 
aven tu ras.

E ra  el D uque un  hom bre singular. Jugaba fuerte; 
organizaba y  pagaba sun tuosas giras; hacía o sten ta­
ción d e  su d inero  y  solicitaba ocasiones para osten ­
ta rlo ; gustaba, en sum a, alardear d e  poderoso m ag. 
nate y  g ran  señor. Y  preciso e ra  co n v en ir  en  qu e  lo 
hacia todo b ien; e l G rande de E s p a ñ a , D . Lope, re . 
su ltaba grande en sus brillan tes ostentaciones.

Conocido de o tro s años en B aden-B aden, su  lle­
gada era  un  acontecim iento . Los dueños d e  restau - 
ran ts á  la m oda y  los proveedores de coches y  caba­
llos sabían por experiencia p ropia que el noble 
español im p rim iría  ru idoso  m ovim iento  á  la  esta­
ción. Los joyeros de fam a, los an ticuarios, los perfu ­
m istas y  ram illeteras, veían  en él su  salvación, p o r­
que D. Lope sobre ser gastador y  rum boso , com ­
praba m ucho y  pagaba bien.

E ra  un perfecto caballero, de exqu isita  educación 
y  correcto en todos los actos de su  vida; m uy  sereno; 
sólo le h a d a n  perder la cabeza las m ujeres. ¡Pero  de 
qué m anera! E n  gustándole los ojos de un a  beldad, 
se disparaba y  hac ía  las m ayores locuras im aginables.

Su elevada e s ta tu ra , su b igo te y  perilla (teñidos 
con disim ulo), y  lo  apuesto  y  cuidadoso de su  p e r­
sona, dábanle un  aspecto m arcial á  la  vez qu e  d is­
tinguido. E ra  lo que se llam a todo un real m ozo.....
au n q u e  un  ta n to  m aduro. E n  el p o n e  de su traje, 
del q u e  era esclavo, se adivinaba ia  anglom anía. 
U saba m agníficas sortijas de rubíes, su p iedra favo­
r ita , de azulados zafiros y  brillan tes d e  lím pida b lan ­
cura . E n  sus alfileres d e  co rbata  y  en  la nacarada 
pechera del frac, osten taba las perlas más sobeftiias. 
Sus petacas y  carteras eran  objetos de arte  de los 
más afam ados joyeros de P arís; sus bastones, elegan- 
t ; s  caprichos. P od ía  decirse que el b uen  señor per­
sonificaba los refinam ientos y  exageraciones de lo 
q u e  se h a  dado en  llam ar ejemplo vivien te d e l btien 
tuno. A  veces resu ltaba u n  rasteniere; á  veces o lv i­
daba qu e  en la  elegancia sucede lo que en las siete y  
media, que unos se p lan tan  y  otros se pasan.

E l sabia que todo  eso gustaba y  deslum braba á 
algunas m ujeres de im aginación fan tástica; y  como 
ese e ra  el estilo  de P arís  y  Londres, los elegantes 
del día, com o é!, ten ían  que singularizarse por lo 
qu e  las gentes daban  en llam ar extravagancias y  ex ­
centricidades del b uen  setñor. Después de todo , si el 
D uque hacía eso era  para sostener su papel d e  h o m ­
b re  d e  sport.

L as m ujeres fáciles y  lig e ras , las locas de su  g é­
nero  le buscaban , y  él las en tre ten ía  adm irable­
m ente. E l  C ham pagne á  d iario  no las dejaba a b u ­
rrirse .

Sabía com er y  sabía d isponer una com ida para sas 
am igas. E ra  el te rro r de tos cocineros, que sabiendo

adonde llegaban los refinam ientos d e  su Excelencia, 
tem blaban  al p reparar los platos de em peño.

T o d o  esto y  m ucho m ás le co n taro n  á  A lora, que 
desde luego em pezó á  coquetear con el D uque.

L as extravagancias d e  la jo v e n , su belleza, sus 
trajes y  sus exageraciones parisienses, copiadas sin 
d iscernim iento , dábanla e l aspecto dudoso de una 
linda m uchacha joven  y  alocada.

D . L ope no  se hizo de rogar. N i to rp e  n i perezoso, 
la asedió de ta l m anera y  con tales envites amorosos, 
qu e  la buena Condesa, m adre  de la joven  sen tim en ­
ta l, estaba rea lm en te  furiosa. N o quería  com prender 
lo qu e  podía esperar de su  hija el español, de su hija, 
jo v e n  de vein tidós años, la  más coqueta y  sen tim en­
ta l d e  las m uchachas del C asino, eso sí, aun q u e  des­
pués de todo, una señorita  en toda la  extensión de la 
palabra. Q uizás para  alejar del pelig ro  á  sn h ija  hu ­
biese preferido que se dedicase á  ella el español.

D esvivíase la  dam a por in te rponerse  en tre  su hija 
y  el D uque sin  dar paz á  su  lengua  y  á  sus p iernas; 
c ierto  que conocía !a locura y  la  van idad  de su A lora, 
y  aunque nada serio te m ía , porque la n iña  sabría 
perfectam ente defenderse, le preocupaba el q u é  d i­
rá n  d e  las gentes m aliciosas, y  au n  más, q u e  las 
sim patías y  preferencias de D. Lope, ta n  á  lo vivo 
dem ostradas, inu tilizaran  algún  partid o  ventajoso, 
ard ien tem en te  deseado para  poder salir de la  esclavi­
tu d  en  que el cuidado d e  aquel lindo  tesoro la 
sum ía.

P icada la  van idad  del D uque é  interesado en  su 
em presa de am or, ni las m urm uraciones de las gen ­
tes, n i las suposiciones atrev idas influían en su án i­
m o para  levan ta r el s itio ; antes bien, le an im aban  á 
es trechar el asedio.

F orm ulado  el p lan  d e  ataque no retrocedió . ¡N i 
cóm o había de cejar acostum brado á  vencer en e m ­
peños tem erarios! ¿N o h ab ía  vencido la resistencia 
de m ujeres expertas, dispuestas á su frir ¡os avances 
seductores de aquel hom bre singular? ¡Q ué le im ­
portaba el qué d irán! N ada perd ía  é l y  todo lo g a­
naba . P ero  ganaba entonces sin  conciencia de sus 
triun fos; no sabía que sólo sem braba para el por­
v en ir.....

P o r  lo dem ás, su oficio e ra  aquél; enam orar era la 
ún ica ocupación seria que se hab ía im puesto  en la 
vida del rien  paire. Ni siquiera le  detenía la conside­
ración de no resu ltar m uy  serio p a ra  u n  g ran  señor 
llam ado á h o n ra r  su linaje  y  á  respetarse á si p ro ­
pio, eso de enam orar en público á  u n a  joven  soltera. 
Después de todo, no era el ún ico  d e  su  clase y  de su 
rango  que se dedicaba á  tales aven tu ras.

«* «
L a  m ism a ta rde en que la  Condesa sostenía con la 

generala aquel diálogo acerca de la  educación de las 
hijas. A lora se había quedado en  el salón de lectura 
del hotel, en tre ten ida en  su afición favorita de leer 
ilustraciones elegantes, y  curiosear con avidez algu­
nas páginas de aquellas novelas qu e  precisam ente su 
m adre le ten ía  p roh ib ido , no sólo leer, sino  n i si­
qu ie ra  m irar.

¡B uena era  ella p ara  no gusta r la  fru ta  prohibida! 
A l cabo y  al fin esas novelas que hojeaba en busca 
de lo desconocido las encontraba inverosím iles, ab­
surdas y  fuera de toda  realidad.

Leerlas ó  no casi le e ra  ind iferen te : ¡si ella era ya 
un a  p u ra  novela! ¡Qué m ás novelas que los palp i­
tan tes  recuerdos de aquel in v ie rno  pasado e n tre  P a ­
rís y  Niza, y  aquella ag itada p rim avera  de L o n ­
dres!

L i  am able realidad de la vida, exuberan te  de 
em ociones y  m isterios e ra  para ella lo  in teresan te 
y  poético, no  las lágrim as de los poetas ó  las teorías 
de los enloquecidos escritores.

L eía  y  saboreaba u n o  de esos cuen tos del C hari­
v a r i  a p íc e s  d e  enrojecer á un  cabo d e  batidores, 
cuando acertó  á pasar D. Loqe p o r el corredor y  
hubo  de verla á  solas á través de los cristales de co­
lores que sirven de en trad a  al g ran  salón. L a ocasión 
no era para despreciada, y  D. L ope se d irig ió  á  las 
m esas de lectura.

A llí saludó á  A lora con m ucha confianza, com o si 
la  hub ie ra  conocido toda su vida:

— ¡Adiós, ángel de belleza!—la  dijo.
— ¿Em pieza usted con sus m ajaderías? — contestó 

A lora.

— ¡Con qu é  ojos m e dice usted eso, con qu é  ojos! 
— ¿Cuáles?
A l pronunciar g raciosam ente esta  frase, sus ojos 

despedían llam aradas. Con sus guiños y  sus gestos, 
con su  m ano jugue tona abandonada a l azar sobre la 
mesa, con e l tono  d e  su voz y  el im án de su mirada, 
m ás evocaba un a  te n tac ió n  que reh u ía  u n  peligro.

— M árchese usted, D uque; ¿qué van  á  pensar si 
nos ven?.....

— P ues lo que yo; pensarán  q u e  está  usted  m uy
herm osa.

— L o que estoy es furiosa con usted . D icen todos 
qu e  usted m e enam ora ; y  lo peo r es qu e  no tie ­
nen razón. ¿V erdad, D uque, qu e  no  la  tienen?

Y cam biando súb itam en te  de tono , bajando la voz 
com o para no  ser o ída deslizó e n tre  sus labios frases 
qu e  el D uque debió de com prender;

— ¿Qué h izo  usted de la p á ja ra  f  L o se todo: las 
violetas de esta m añana y  el coche que v ino  á  bus­
carle para ir  a l bosque, fueron obsequios de usted.

Y  encarándose con él, en tre  veras y  brom as, con 
la  voz queda y  el ceño adusto , perdidas las pupilas 
de sus ojos en tre  el bosque de sus pestañas, le dijo 
con dulce m elodía:

— P ero  ¿por qu é  no  m e deja usted  en paz? N o sea 
usted  cruel. ¿No ve qu e  todos se fijan en nosotros; 
que saben qu e  usted m e persigue? A dem ás, señor 
D uque, cuando se tienen  las trapisondas que usted 
t ra e  con esa rusa no se m olesta á  las dem ás. ¡Déje­
m e usted tran q u ila ; vaya usted !

L a  recrim inación a! D uque la  dirig ió  con la  dig­
n idad  de un a  dam a castellana y  cam biando el tono 
de su voz.

¡Bueno era  D. L ope para desistir!
— E sta  es de las que com prom eten á los santos— 

dijo  para sus adentros.
M ientras se desarro llaba el diálogo, se hab ía  apo­

derado  el D uque de un a  de las m anos de A lo ra  y  se 
en tre ten ía  en q u ita rle  y  ponerle u n a  so rtija  m uy 
m odesta, de esas que usan las señoritas qu e  no  n e­
cesitan m ás joyas que sus gracias. E  insensiblem ente, 
poco á poco, se iba aproxim ando á  la  jo v en , en  cuyo 
oído depositaba el veneno de sus frases, m ien tras él 
aspiraba el a rom a de sus encantos.

A lo ra  aparecía hondam en te  preocupada; pero , en 
verdad, le e ra  m uy  d ivertido  escuchar d e  cerca 
cuan to  al jo v ia l D. L ope se le ocurría, sin  im por­
ta r le  un  a rd ite  los gestos represivos de quienes les 
sorprendían  a l pasar e l corredor.

¡Cuán ajena estaba la  Condesa cuando vió asomar 
á  A lora, im agen  de la candidez, creyendo que ven ­
d ría  de su cuarto , qu e  m ien tras criticaba á  Isolina 
porque cabalgaba de am azona, su inocente h ija  se 
hab ía dejado req u e rir  de am ores por el aborrecible 
español!

¿O ué h ab ría  pensado la ríg ida  Condesa si hubiera 
escuchado á  su hija dec ir a l D uque;— D espida usted 
á  la  pá jara , y  entonces hablarem os.

¡Q ué escándalo el suyo si hubiese visto las manos 
de A lora en tre  las del Duque!

¿O ué hub ie ra  cre ído  la  señora Condesa de su hija, 
ta n  joven , ta n  candorosa, exigiendo al casi descono­
cido galan teador su p rim er capricho d e  coqueta, im ­
pon iendo  su deseo fugaz con la  frase;— D espídala 
usted .

¡Y qué avergonzadas no hab rían  quedado m adre 
é h ija  si hub ie ran  oído al D uque esbozar d e  sobre­
m esa á  sus ín tim os, con discretas reservas, eso sí, la 
peregrina av e n tu ra  con Alora, la  rom án tica  y  espi­
ritual!

U n a de aquellas tardes, Iso lin a , después de com er 
fuerte y  de ap u ra r varias copas de C ham pagne, fuese 
en  busca de su am iga A lora para  ir  al Casino á  se r 
los fuegos artificiales y  bailar el co tillón  del gran  día 
de m oda. L a  espléndida fiesta d e  la  n o ch e , se debía 
á la adm inistración  del C lub, qu e  sacrificaba m uy 
gustosa unos m iles de francos e n  gracia á  las p in ­
gües ganancias que el juego  dejaba en aquellos días.

Se tra tab a  adem ás de un  gasto reproductivo . Los 
mismos fuegos, el baile  y  el co tillón  eran  sólo un 
bonito  p retex to  para  re ten er m ás tiem po á  los tou- 
vistas y  para qu e  los jugado res e n tre  el descanso de 
la  cuadrilla y  el vals, dejaran  rim eros d e  billetes ó
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m ontones de luises sobre los cuadros de las mesas 
donde se tallaba el boceará 6  se ju g a b a  á  la ru leta .

L a  fiesta era b rillan te. T odas las calles y  avenidas 
que conducen a l Casino estaban  ilum inadas á  la  ve­
neciana con farolillos de vanadas form as y  colores. 
Los árboles, ilum inados con luces interiores, y  la 
p radera  hecha u n  ascua con bengalas in te rm iten tes  
y  m ulticolores, recordaban  las fuen tes lum inosas. E l 
lago resu ltaba fantástico, rodeado de luces com bina­
das qu e  a lum braban  las tranqu ilas aguas y  la  capri­
chosa g ru ta  artificial de p iedras, conchas y  p lan tas 
m arinas. D e la  en trada  del bosquecillo y  los ja rd i­
nes hu ían  las som bras an te  aquella invasión de luz. 
E n  todas las sinuosidades de l lab erin to , construido 
con obscuro boj, habíanse colocado lin te rnas chi­
nescas que indicaban á los concurrentes el cam ino 
que habían  d e  seguir para  no  extraviarse.

P ero  donde la  ilum inación  resu ltaba más que sor­
p ren d en te  fantástica con aquel derroche de luces, 
prodigadas por los farolillos, arañas de bujías, com ­
binaciones d e  gas y  focos eléctricos, e ra  en el in te ­
rio r  del Casino, p u n to  de reun ión  aquella  noche de 
cuan to  m ás elegante y  d istingu ido  hab ía  en Badén.

(CtoíííniKmí.)

de

E n  la  Ju n ta  
genera l c e l e ­
b rad a  p o r  la  
S o c i e d a d  de 
Fomento de la  
Cria Caballar 
de E spaña, el 
12  del actual, 
han  sido e legi­
dos por unani­
m id a d  p a r a  
f o r m a r  l a  
Ju n ta  D irecti­
v a  du ran te  el 
bienio de 1891 
á  1892, loa se­
ñores s o c io s  
que v an  á  con­
tinuación.

P rs s it/ ín íí .— Excm o, Sr, D uque de Fem án-N úñez. 
Vicepresidente.—■’E.x.cmo. Sr, M arqués de Alcauices. 
Contador.— E scm o . Sr. Conde do Peña-E am iro . 
Tesorero.— Zz.cmo. Sr. D . Ignacio  Bauer,
Secretario.— Sr. D . M anuel d e  Igual y  Gómez.
Focales.— Sr. Vizconde de I ru es te , Exorno. Sr. Conde de 

V ilaria, Excm o. Sr. D uque de L ecera , Excm o. Sr. M arqués 
de  M iravalles, Excm o. Sr. M arqués de la  Mina, Excm o. señor 
Conde de la Corzana.

E n  dicha J u n ta  fueron adm itidos socios do núm ero los 
Sres. D . Luis de Berm ejillo y  D. Rodrigo Figueroa.

•
L a  Sociedad de Fom ento de la  C ría Caballar de  E spaña  

h a  aprobado en principio los program as de  las carreras que 
han  de  celebrarse en  la  prim avera  y  otoño próxim os, que­
dando po r acordar ¡os d ias en'^que han  do correrse y  los p re ­
m ios que han  de disputarse.

Tenem os en tendido que las carreras en las reuniones p ró ­
xim as serán  las m ism as que las del año an terio r. Pero  es 
posible que  en la  cuantía  d e  loa p rem ios se in troduzca alguna 
lig e ra  variación.

•
L a  Sociedad Jockey- Club, d e  Je rez , nos in fo rm a en atento 

B . L . M. que celebrará su reunión de prim avera en  los dias 
12 y  14 del próxim o Abril.

L as 'e levadas funciones p a la tinas que  ejerce el Excm o. se­
ño r M arqués de C asa-Iru jo  le h a n  obligado á  d e ja r, á  pesar 
suyo, la  Secretaría de  la  Sociedad de Fomento de la  Cria  
C aballar, que con tan to  acierto  venia desem peñando. F o r­
zada la Sociedad á  privarse de los servicios de  su distinguido 
Secretario , ha  elegido para sustitu irle  al joven Vocal de la 
D irectiva  y  Secretario de  ia «Comisión del R egistro-M atricula 
de caballos de  p u ra  sangre» , D . M anuel de Ig u a l, persona 
com petentísim a en  m ateria  de  carreras y  m uy entusiasta  por 
cuanto atañe a l fom ento  de nuestra  producción caballar. 
Sportm an  d istinguido y  entusiasta , copropietario de  la  cuadra 
P a rtn e rs , am igo y  discípulo del ino lv idab le  D . A gustín  de 
la  V iesca, con quien  trab a jó  tan tos años en  la  confección de 
la  Guia de Carreras, e l Sr. Igua l ha  v isto  reconocidos y  p re ­
m iados sus m erecim ientos y  servicios p o r  la  Sociedad y  esti­
m ulado su  celo con ta n  halagüeño vo to  de confianza.

_ Nosotros sábeme» que e l nom bram iento del Sr. Ig u a l ba 
sido m uy b ien  acogido po r aquellos socios que, deseando la  
prosperidad  de la  Sociedad, no pueden ocuparse en  sus asun­
tos con el in te rés  y  oí celo con que aquél lo hace.

P ara  llenar la s  vacan tes de los Vocales Sres. G eneral He- 
rrán , trasladado  á provincias, y  del nuevo S ecretario , han 
sido elegidos dos jóvenes aficionados, ta n  d istinguidos y  
apreciados como son los Sres. M arqués de la  Mina y  Conde 
de la  Corzana.

•
Se nos d ice  que una  persona m uy en tendida  en  m ateriab 

h íp icas, y  de  m uy buen gusto  y  de m ucho d in ero , so pro­
pone ad q u irir  en  In g la te rra  u n  lo te  de  caballos y  yeguas 
p u ra  sangre, que  depués de  correr en nuestros hipódromos 
pudieran  se r base  de una nueva cuadra  en  la  Península.

•
8 . M. la  R eina R egente ha  regalado dos candelabros y  un 

reloj, como prem io a l m ejor caballo sem ental de  p u ra  raza 
española quo se  presente en  la Exposición de  ganados que 
se celebrará  en  Sevilla en  el próxim o m es de Abril.

Se gestiona la concesión de otros prem ios, en tre  olios uno 
re la tivam en te  im portan te  del M inisterio de  Fom ento.

•
Mr. A gueto  L upfn , uno de los principales ganaderos de 

F ran c ia , h a  resuelto  poner en ven ta  su  cuadra de caballos 
de  carrera. Ú nicam ente  so reservará  sus m ejores poula ins  y  
ponliches de dos años. Mr. L u p ín  h a  v isto  te rm in ar el año 
sportivo  de 1890 sin  aquellas satisfacciones que ten ía  dere- 
cho á  esperar po r sus esfuerzos. E sta  ven ta  será una  de las 
m ás in te resan tes del año.

• »    -----

I n s c r i p c i o n e s  p a r a  e l  D e r b y  d e  B a r c e l o n a  e n  1892 

■ •  T . r w n i . e ,  I „  p e r  P r e m é t h ó e  y  T a r d i r e . '
Z , l s  S t a u n .  P a i q m n o ,  I . , p « r S a i n t C y r y P s a t e q u e .

................................................. “ “ (p I - .  p o r  S a i a t  O y e  y  M a  B í m i M .
P i c a r o ,  I  N I .  a . ,  p o r  P a j n o t t a  y  N a v e f t e  I I .  
P r i D c o s a  G e o r e e  ( P .* > ,  I .  N I -  a ,  p o r  P o p s e j  y  

£ x c m o .  S r .  D u q u e  de F e r - i  v e o r s r a a  
n á n - y m a . ..............................  \  D o B a  H o r m i g a  ( P . * ) ,  I .  N i .  a . ,  p o r  D l l e t t o  r

' FaTOrila.
P i t i c a r  i P . * ) ,  I .  N I .  a . ,  p o r  P a g n o t t e  y  C r e e k  

U a i d .

l  H e n r i o t ,  I .  N I .  o . ,  p o r  N o n g a t  r  H e n r i e t t a .  
E í m o .  S r . D . G u m a rm o ) T>o t  D o c s t  y  B íg re tW e .

D u c a d o ,  I .  N I ,  c .  p o r  D a c a t  j  B o b j  M a yOarvf^

S r .  C on d e  d e  U e fo ra d e i.  . 

S r .  D .  U if f \ n io  d »  R i t e r a . . .

O l g a  A n d r « V D a ) .
S i D » r o ,  ^  a  c . , p o r C a r o e l e r o  j  S a n t í t é  
L e m o f q u i t o ,  I ,  c . ,  p o r  B a y  A r c h e r  y  L a u r e n c i a .  
A r t f t a ,  I .  o .  o „  p o r  C a s t l l l i n  y  C e n d r t l l ó n .  
J a l l o t a  N J .  o .  o „  p o i  B c r r y e r  ó  P r o m é -

t h é e y  J u l l e n o c .
T l r o n í l i a  ( P . » M „  p o r  P r o m é t h é e  y  T y r o U e n a e .  
R o b - B o y ,  r .  N I .  a , p o r P r ó c y  y  L ’E t o l l e ,  

f i.. j  .a \  «  ^  I  N L  o . ,  p o r P r é c y  y  R é y n a  C i a n d o
1^ '  . P r e s i d e n t e ,  I .  N I .  o , ,  p o r  P r é c y  v  V o J t e  F a c A

................................... )  I P  I .  N I .  a . ; ^ r  P r é ^  y
P o r t n n a  2 .  N i .  c . ,  p o r  S a l t e a d o r  y  E o -  

V n o m m é s .

I n s c r i p c i o n e s  p a r a  e l  D e r b y  d e  B a r c e l o n a  e n  18 9 3 ,

E .re m o . S r .  i í a r q v é »  de V i  
l l a m e j o r , , .

E x c m o . S r .  D .  O u iU e r m o  
O a r c e y .  .  .  ,  ,

SociEDiD BE Fomento ds u  Ce ií Cje ilm e  de C.italüS.i .

D E R B Y  D E  B A R C E L O N A  1891.
( e e o n i ó n  d e  P K I M A V E R A . )

P K E M I O ,  t í . 0 0 0  P E S E T A S .
0 / t K Í d o  p o r  l a  S o c ie d a d ,  d e  ¡ a s  c u a l e s  s e  d a r á n  4.500  p e s e t a s  v  

‘ l s , o ' > i » d e  l a s  m a t r i c u l a s  a l  p r i m e r o . — -Í.CXX3 p e s e t a s  o  e l  I 0 «  ,, 
d e  j a s  t n a í H c u l a s  a l  s e j u n d o - - S < X  p e s e t a s  y  e l  10  « / p  d e  l a s  m a ­
t r i c u l a s  a l  t e r c e r o . — E l  r e s t a n t e  p a r a  e l  f o n d o  d e  c a r r e r a s .

Para p o t ^  7  potrancas de  tres años de  todasrazas v  países. 
M atricula SOO pesetas (mitad forfait), á  se declara vem te  días 
antes de la  cartera, ̂ t e s  de  las cuatro de la  tarde- Pesos: Nací- 
dos en Aspana 65 kilogramos. Nacidos en el extranjero 68  kilo- 

recibirán 1} kilos de descargo. Distan-cía 2.6(XI m etros.
1.09 c a l i lo s  introducidos sn  España antes del 31 de  Diciem­

bre (le 1889 y  que residan sin  interrupción hasta el d ía  de la 
carrera, tend rán  3 kilogramos de descargo.

I n s c r i p c i o n e s  p a t a  e l  D e r b y  d e  B a r c e I o n a * e n  1 8 9 1 .

I
P a r n ^ I l ,  I .  o . ,  p e r  N e o r o m a n c e i  y  B e e a w o s  
E n a t t a ñ o ,  I .  a . ,  p e r  R e tw A C  y  L o r e t t o .

W i c k a m ,  L  o . ,  p o r  T r i c k b a m  y  P h U o m c l .
S o l ó n ,  I .  c . ,  p o r P h i l o m m o n y  P t í n o e s s  M a r g o r y

A ir . fe  Z I. D e a u r e - I

......................................................“ « « . o t t e  ( P . *  . , I , ,  p o r  S a i n t  C y i  y  M a r i a é i n e .
/  D o f a a , a  ( P . * J ,  L  N i .  a ,  p o r  D ü o t t o  y  N a -

I v e t W  I I .

S r m o .  S r .  I> » q u e  de E e r - l  ( P  * ) ,  I .  N L  c „  p o r  T h n r i o  y  B o n n i a
M n - E i i ñ e s .   ̂ L e s l e T .

S r .  I> , H i 0 n i o  de R iv e r a .^  

Q r .  C ,  d o té  d e  E s p ú ií a .  . 

S r .C e m íU  d E t p o H t -d e -P n u l .  
S r .G .V i l l e d e  T e y n ie r . .  .  . 

S r .  C o n de  E a t i d  B e a v r e -  
f f a r d . .  ,  .   .........................

E x c m o . S r .  D i q u e  de F e r -  
ndn-Eúñee....................

N .  I .  N i .  a ,  p o r  P r é c y  y  A t n a s s i a .
N .  I  N I .  c  , p o r  P r é c y  y  V o l t e - K a « .
N .  i P . * ) , I .  N I .  a . ,  t o t  P r é c y  y  B u l g a r i e ,  
T n o k l s l i  ( P . ‘ ) ,  I .  N I .  c . ,  p o t  C h r s h a m  y  B l a l t  
C e n t e U a  I ,  N i .  c . ,  p o r  O h e s h a m y  T o r -  

m e n t a .
I n f a n t a  ( P . * ) ,  I. N I .  c .  o , ,  p o r  D n c a t y  P r i n ­

c e s a .
L i n d o ,  I .  N L  c . .  p o r  D a c a t  y  L ó o n l d e .
G o l d  F l e l d .  I .  N I .  a . ,  p o r  A b a n d e r a d o  y  V io -  

t o d a .
F a r m c o ,  I .  a . , p o r  M a r i n l e r  y  F í a m e .
S i r e n a  ( P . * ) ,  I .  a . ,  p o r  M a r i n l e r  y  S y le » .  
J n l i v e r L  I .  a . ,  p o r  M a j i n i e r  y  J c i i e n u e .
M a r i n a  { P . * ) , I . c . ,  p o r l í s r i n l e t  y  F o n t a n g e s ,  
C b a r e t t e  ( P , * ) ,  I .  c . ,  p o r  C o n l o n  y  C a s c a d e .  
M i n i e t r e l ,  I .  c . .  p o t  P l r m a m e n t  y  M i r i a m  
P a a t l s a o n ,  I .  « .  o . ,  p e r  S a l t i t  C y r  y  P s a t e q u e .  
M a r i ó n  I P . *  , I ,  c .  o . ,  p o r  S a i n t  C y r  y  M a t i a -  nlne.
D o n a t e l l o ,  I .  N I .  C -, p o r  D l I e M o  y  N a v e t t e  I I .  
D i c t a d o r ,  I .  N i .  o . ,  p o t  D l l e t t o  y  M a c a r e n a .  
D n s e  ( P . ‘ ) . I .  H ) .  a . ,  p o r  D i i e t i o  y  K i g o l a d e .  
P o r t l a  ( P . * ) ,  I ,  N I .  o . ,  p o r  P a g n o t t e  y  M la e  P r e -  

t e a t l o n .

L e s l e y .

P l u m - P n d d l o g  ( p . * j ,  I .  N I .  o . p o r  P a g n o t t e  y  
M i «  P r e t e n t i o D .

,  I -  N I -  a . ,  l » r  L i l e f t o  y  F a v o r i l a .
S y . D .  S .  d e l R i w i ,  .  .  .  ¡  « “ d r l n e t a  ( P . ‘ ) ,  1.  N i .  a . ,  p o r  B a r i o l e t  y  P l o -  

r e n c e  I I .  s  ' r

I  B i ^ t l n a  ( P . n ,  I .  N I .  a . ,  p o r  B e r r y o r  y  B a n -  
t t r .  D . n i q i n i o  de B i v e r a . l  _  “ ¿ r e .

1 l a  T o e c a  ( P . * ) ,  I .  c . ,  p o r  V e r d o r o u  y  L a  G r e c -  
l  q n e  ( e x  P l l l o - r n l q n e .  1

í  ' ^ F í x ' ' " '  *■’  y  '7 'o l t e

F a e m o . S r .  H a r q u i t  í e )  d i l e m a .  I .  N I .  c  , p o r  D U e t t o y  M íe  L l s z i e .
K í l f a m í í o r .................................... v A l m y l r a ,  I .  N I .  c . ,  p o r  P a g n o t t e  y  R e i n ei Cisude.

I L J a c a  ( P . « ) ,  I .  Ni. o . ,  p o r  D o a W e  B U n o  y  
\  L R c o l t e .

n i S F - ( f h . I 5 0 S .

U n  día \  ic to r Manuel se  hallaba en e l cam po en com pa­
ñ ía  de uno de sus ayudantes, vestidos am bos de cazador

Vióles un cam pesino y  acercándose á  ellos les dijo:
— «Si quisieran ustedes m atarm e una liebre que me des­

tro za  la  huerta , estoy d ispuesto 4 pagarlo .»
— «H oy no podem os—respondió e l H ey-^volverenios m a­

ñana, despacioy  con m unición á  propósito.»
Y en efecto , volvió al d ia siguiente, m ató  ¡a liebre y  el 

labrador le  ofreció dos pesetas.
Cogiólas e l R ey  y  se las echó en  e l bolsillo, exc lam an d o :'
—  «E ste es el p rim er d inero que he  ganado en  m i vida,» 

-3fe.
Sangre  f r ía  árabe:
U n cazador beduino e s ta  á punto  de ser devorado por un  

león, cuando, do p ron to , aparece otro cazador carab ina en 
mano.

— T enga usted  m ucho cuidado a l tira rle— le dice á su  sal­
v ad o r—no le estropee la  piel.

D E R B Y  D E  B A R C E L O N A  1892.
( r e u n i ó n  d e  p r i m a v e r a . )

P U E .M IO , 0 . 0 0 0  P E S E - r A S .
O f r e c i d o  p o r  / c  S o c i e d a d  d e  F o m e n t o  d e  l a  C r í a  C a b a l l a r  

D E  d e  ¡a s  c u a le s  s e  d a r á n  \ .e , i x i p e s e t a s  y  e l  í o V .  d e
l a s  m a t r  ic u l a s  a j  p r i m e r o . - i  .O C X ,p e s e ta s  y  e l  ro d a  l a s  m a t r i -  
c u l a s  a l  s e p e n d o — i o o  p e s e t a s  y  e l  10  d e  la s  m a t r i c u l a s  a l  
t e r c e r o .— E l  r e s t a n t e  p a r a  e l  f o n d o  d e  c a r r e r a s .

Para potrw  y  potrancas de tres años de todas razas y  países. 
M atricula 3tiO pesetas (m itad forfait), si se declara veinte dlaa 
antes de  la  c a rre ra  antes de las cuatro de la  tarde. Pesos: Naci­
dos en  Dapaña 55 kilogramos. Nacidos en e l extranjero 58 kilo- 

potrancas recibirán 1 J kilos de  descargo. Distan- cjft 2.600 metros. ®

D i a p o a i c l o n c s  e s p e c i a l e s  p a r a  i o s  p o t r o s  y  p o t r a n c a s  n a c i d o s  
m e r a  d e  E a p a f k a  é  i m p o s t a d o s  e n  e l l a  o n  1 $ 8 9 .

Los propietarios, además de  cum plir con las condiciones 
anteriores, deberán rem itir a l  hacer la  inscripción ios documen. 
toe BiCTientes:

A. L a  carta  de  n ^ im ie n to  y su genealogía, y reseña exterior 
perfectam ente detallada y la  lecha de ia  compra é introducciónen L^)ana, vvavaa

B . U n ceitificado haciendo constar que el producto h a  sido 
i n a p t o  en e l Ecmsti-o-Matrlcula de Caballos do pura  sanere 
del M im sten o d e l omento, y  reseñado por nno de los Sres Comb 
sanos 6  Sr. Secretarlo del mismo Registro, aiMes del 30 de  No- 
Tiembre de 1889.

C. U na declaración del propietario, comprometiéndose á  no 
c m e ra  ^  España hasta después de  veriflcarse la

E n  vigor e l Reglamento del Fomento de  la  Cría Caballar 
de Cataluña,

A r t ic a lo a  d e  P a r í s  zeco zu en d a d o s.
L a moda se ha  pronunciado en favor de loa perfumea delica­

dos que parecen em anar de la  persona misma que los usa, que 
se pegan ó cuanto ella toca y  os hacen reconocer como el soni­
do de vuestra voz y  el ruido de  vuestros pasos.

Pero este perfume, que debe embalsam ar todos los objetos 
Nto debe ser escogido con m inuciosidad y  exqui-

- á Guerlain, el gran perfum ista de  la  Rué
de la  Paix, núm. 15, París, cuya clientela está compuesta de lo 
m ás elegante y  aristocrátieo.

E n  la  o ^ a  Guerlain todos ios perfumes son finos, penetrantes, 
/ a s A i o x a U e t .  ha olor pai ticn lar hace adivinar su origen. Sobre 
todos ellos debemos colocar el h e l i o t r o p o  b l a n c o ,  claro como el 
agua de rosa y  que no m ancha la  ropa.

N u e s t r o s  e n e m i g o s  on la  presente estación son la  humedad 
el frto. Debe, pues, recomendarse á  todo el m undo la  m atavi- 

l l^ a  Creara S i m ó n ,  loa P a i r o s  i e  a r r o z  y  el J a U n  S i m i n ,  cuya 
encacjg es prodigiosa contra las g r i e t a s ,  los b a r r o s  y los s a b a -  

vitar las íaláficaciones extranjeras, exigiendo la  firma 
de S m o n .  Rué de Provence, 3i’>, Paría.

fl

I  f i r r u g a s ,  l o s  b a r r o s , e l  p a ñ o ,  m a n c h a s  r o j a s
d f .A p f t r u c e n  r a j i l t l a í n o i i i c  r o n e l  e t n p l e o d e  l i A c t l n i n é  
*jcí D o c t o r  K a r t s s o a ;  p r e c i o  < l d  f r M C o  « f r < « . S e i s  
I r a s c o s  3 0 f r < ® L  I ) i r l ; í l r  I n  p o r r « > p o n d e n < ' i s  r  c l  I m -  
( í o r t u  t i d  l o t i a  d e  m m i l o  ? n b i «  P a r í » ,  o l  d f ^ p o a l t c r l o

i * - .  L E C L C R C ,  1 S .  r u é  L a f f i H e ,  P á R f S .
>oucjíi t’catis ca pliojo lurrado á UMn priscoa qoe la pida.

P"^Cá40TIS, V ic to r ia ,  l U a  blMim,ett.
^  ^  '^lO Tfí nuevot m uy coH enfradoa p* rs  e l Pa/ftnio

[HYGIÉNIOUElL  . .  R  .  J  Pt'lame «ou/i/Io / tfurjtfíro car, «; Tocjíor
Rm<-5íS^« JABONDULCIFICÁDOOlOBaíaparÍJOi

I C. UBI tauiB uludtUe tobr. It PIEL

J A 6 0 H  REA L ■ V l O t .  E T J A B O N

DE THRIDAOE VElOütÍNE
^ooMiiiJoiíMulofiailunJ^asíaraaigieiieOilaPidjBelieadelCalM

ESENCIAdeCAFÉ T R A BLIT
p a r a v U J . y  c a í a .  I s a t u t a  s a m a n ta  p r o d u c e  o o c i a  o o n  l . c l i s

“ • n 'l a a  d .  u l t r a -
m a r t a e l »  y  . ]  p o r  m a y o r .  3 9 , B u s  D e o le r t - R o c l i e r . a u ,  PARia.

BL rMsiDBNm,
C a m i l o  P ' a  b r a .

I I  SECRETARIO, 
J o s é  T i n t o r e r .

E S T R E Ñ I M I E N T O .  — P o lv o  la x a n te  d e  Vichy.

M A - D E I D  
E S T .  T I P ,  « S U C E S O R E S  D E  R I V A D E N E V R A »  

l u r a a s o R i s  s s  la  k ia l  caía  
P a w o  d e  S a n  V i c e n t e ,  n u m e r o  20 

1 8  0  1
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EL CAMPO. 47

E sta  nueva pólvora, fab ricada  en los ta lle ­
res de  la  Com pailia, próxiinos á  Londres, y 
recientem ente lanzada al mercado, tiene ya 
hechas sus p ruebas como la  m ejor de  las 
pólvoras p y r o x e lé e s .

Puede afirmai-se que  n inguna pólvora lia 
adquirido tan  ráp idam ente  la  confianza de los 
cazadores.

E s t a  p ó lv o r a  m u e s tr a  s u  s u p e r io r id a d  
d a n d o  lo s  s ig u ie n te s  r e s u lta d o s :
6 r a a  alcaiice.'Penetraci6D  ex trao rd inaria . 
Poco hum o-C ulateo  reducido- 
H oensucialasanoas.-N o d e sa jú s ta la s  aim as- 
Plom eaudo con m ucha igualdad .
m mUW& PCWDER Conpny (Limitó)

X .  o  3 S J  I D  K  B  S  .

DASEWOOD HOÜSE, New Broad Street
Administrador general: J .  ilt. I to i ig i i l l  .J u u io r .  

A g e n te s  p a ra  la exportación á España:
WALTON BROTHERS & C®. i2, írajton Str««t

Volv^lumtptoH.—l'^KG LA N D .
B cpresentados p o r C e f e r i n o  S á n c h e z ,  

Príncipe, 19 y  21, MADRID.

FELDS
B  K I. G  I c: A

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E A R M A S 

S I .  .^ la ry 's  S q iio i -e ,  B I R - M I N G I I A M

Las m agníficas escopetas de  este  reputado 
fab rican te , que han  sido prem iadas en  la 
Exposición U niversa! de  B arcelona con Jf« - 
d a lla  de Oro, se hallan  á  la v en ta . Las hay 
con y  sin  m artillo s, de  varios calibres y  á 
precios sum am ente  módicos.
Lista de  precios y  condiciones dirig irse á  los

S res. L uis V ives y  C."
c .i lle  r e m a n d o ,  S 3 .  B A lU I E L O iV .A

ó al único  represen tan te  en Eepañay P o rtuga l

m m i  m  y  TO RIBIO  (M á la g a ) .
L a  ú ltim a  obra  d e l Sr. G rcener, in titu lada  

L a  T lz c o p e ta  M o d e r n a ,  ha  sido esme­
radam ente traducida  a l caste llano, y  se p u ­
b licará  en  breve. Precio, í>  pesetas. Se h a ­
llará  de  v en ta  en casa  de  todos los arm eros 
y  libreros de  Espafia.

B A Z A R  D E í  A R M A S
E F E C T O S  D E  C A Z A

- - » - D í - e —

Anton io  Govaroí
Calle 4e laS«leiid,29-BADAIOZ-Call« de U8eUdid,tl

is p io ia l h ia d  e j  escopetas p e  daza
I N a L E S A S ,  B E L G A S  ^ E S P A Ñ O L A S

i  p r e c l o e  iQ Z D & m e n te  e e o n ó m ic o o .

CtíRILLOS DE M01ÍTM8ÍAÑ0LES B ICifiLESES
CARTUCHOS QE TODM CUSES

P O L V O R A S  S U P E R I O R K S

Pora apreciar el surtido de este almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita gratis.

G U T I E R R E Z
26, D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

Coíipaíia de los ferroearriles de Madrid á  Z a ra |o z a  y  á  A lieatte.
SE R V IC IO  D E  T R E N E S .

L i n e a  d e  M a d r i d  A A l i c a n t e .

XSTAOIOHBB.
1

1 1
3

M a
1
o

B8TACL0ÑR8.
i

1 o 98

P*

Q

M. u . H. T. H. V. T .
K a d r id .........  a a ltd iL .. 1  íñ U  IS «  W «  4f> A J ic a o ta . . .  s a l i d a . . . 8.211 H.5SI
A lcA zar.. . .  lleg ialA .. n  44 4 .4 2 1 2  20 1 15 L a B o c lo a . .  l la g a d a .. I.IIH K. IS
G hjnc liU Ia .. U eg ad a .. i n  » • 4 ChJncbU lA .. l la g a d a .. r . 4 .4R M.ll» u . tf.

B a c io a ..  l le g a d a ,. 1 .4 ? A l c á s & r . . . .  l le g a d a . . 2 . 3 2 i H . n i . a f).86 12 ^
A l i c a n t e . . .  lle g a d a .. S .2 0 1 0 M a d rid . . . .  l le g a d a .. 8 . 8a 4 .2 b 6 . 8 3 v . w 5 .5 0

M. u . K, T . X . u . H.

L i n e a  d e  C a r t a g e n a .

BffTACIOVIEB. M l z t o . G o r r a o . U Ú t C .

M a d r i d ................. s a l i d a . . .

C l lQ O h i l l s u . . .  l l e g a d a . .

................. í & ;
O i r t . g e i i .  . . .  l l e g a d » . .

X .
1 1 . 1 5

J o !28
5 . 3 8
6 . 2 9
9 .8 U
K .

» .
1 . 4 5

4 . 5 0
] 0 . 0U
1 0 . 1 5
12.11

T .

T.
6 .5 0

10.  w
H .

B r a c i o n t a . M l z t o . C o r r a o . M i x t o .

C a r t o g a t i a , . . .  s a l i d a . . .  
U i u ú i a ..................l l e g a d a . .

M a d r i d ..................l l a g a d a . .

T .
5
1 . »
u .
4 . 3 5
5
4 . 2 5
T .

1 ^ 5 2
S . 0 2
K .
8 . 4 3
9 . 1 8
6 . 8 5
u .

M.
1 . 4 0

1 0 . 3 5

L i n e a  d e  Z a r a g o z a .

E íT ra d O M E S . M ix t o , M ix t o . C o r r e o I i p r ú

M a d r i d ..............

G n a d a l a j a r a . .

^ i g U e o s a . . . ,  
A l h u n a . . . . .  
C a l a t a y u i l . . .  
Z a r a g o z a . . . .

s a l i d a . . .  
)  l l a g a d a . .  
( A l l d a . . .  

l l e g a d a . .  
U ^ a d a .  • 
l l e g a d a , ,  
l l e g a d a . .

M .
1 . 0 5  

. 0.*. 
0  11

3 . : ü  
4  8 6  
8.20 
N ,

T.
4 . 8 5
6 . 4 0

V .
I . 3 0  
9 . 1 0  
9 . 1 5

I I . 8 4  
2-01 
2 . 5 9  
6 .C 9  
u .

T .
3
4 . 2 6
4  31 
6  : n  
8  r>4 
9 . W

1 2 . 2 6  
N .

m i o t o K B . M i x t o . M i x t o C a r r e o  l i p r ú .

Z a n g e s a ............  r a t l d a . . .

A l h a m a ................ l l e g » 4 . . .
S tg U e n e B .............l l e g f t d . . .
G u s d a l & j a r . . . . . l i d » . . .  
M » i k i d ................. l l e g a d » . .

u .
7

11 0 8  
1 1  2 3  
1 2 .3 Ó  

4 . 1 2  
7 . 1 4  
9 . 5 0
V ,

M
7  3 5  
9 . 4 5

M.

y ,  s  
9 . 1 0  2 . »  

1 2 - 2 1  5 . 0 1  
1 2 . 2 6  5 . 1 6  

J  1 5  B 
8 . 4 6  3  2:< 
6 - 0 5  ! o  2 r  
7 . 6 5  1 2
M . D.

L i n e a  de S e v i l l a ,

R E T A C 1 0 N B . M i x t o . E x p r é s . C o r r e o .

M a d r i d . ............... a a i i d f t . . .

...............\ ' S : :
S e r i J é » ...................l l e g a d » . .

u ,
7 . 1 5

1 2 . 4 4
1 . 0 4
6 . 2 5
u .

T .
6  20 
9 . 5 0  

l O . l ó  
9 . 2 0
M.

1*.
8 . 4 5
1 . 1 5
1 . 4 9
8
T .

L í n e a  d e

■ B T A O im ia í , M i x t o . C o r r e o .

M a d r i d . . . . s a l i d a . . . . . .
M.

7 . 1 6

6 .S S
6 . 4 0

1 1 . 0 4
u ,

N .
8 . 4 6

T-
8
3 . 1 5
7 . 1 0

T .

s«iu*.............. ( l a u o A . ............
H n e l T » ............... ....................l l e g a d . . . . . .

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la .Aduana, 15, BARCELONA

B E C O M I E N D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ...................55 pesetas
» EL  R E L Á M P A G O .  . . 45  »
» E X O E L S IO R ..........45 »■
» EL  E C O N O M IC O .  . . 35 »

flmSB El FÜBT» CiTÍlOCO tIESERÁl DE MÍiJüllíiS AGEÍCOliS Y TIKÍCCLIS

á z  0 - *
rABR;GAHTES DE CiRHUiJES

S .  M. L A  R E IR A  V l l . T O R U  DE I N G L i T E a R A
S .  A .  R  .  E l i  R R Í l S r C I R B  I D E  < 3 - A  X  E  S

8 .  H . EL EHPEPaDOG DB Á L E H IN IA
S. A . I. E L  P R IN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & C - .  4 c . ,  4 c . 

V I C T O R I A  S T U C E T . — T O I V D R E S .

Servicios de arce o ía
LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-TORK T  TEKACRÜZ.

Combinación á puertos americanos del A tlántico y  puertos N. y  S- del Pacífico,
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de  Cádiz y  el 20 de Bantander.

LÍNEA DE COLÓN.
Combinación para  e l Pacífico, a l N .y  8. de Panam á y  servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

p uerto  Biou.
Ü n viaje m ensual, saliendo de Vigo el 13, para Puerto Kioo, Costa-Firme y  Colón.

LÍNEA DE F n jP I N A S .
Extensión á  lio -lio  y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Cc«ta o riental de  Africa, India 

China, Conchinchina y  Japón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 10 de Enero 

de 1890, y  de M anila cada cuatro m artes, á  p a rtir  del 7 de  Enero de 1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
U n viaje cada m es para  Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz i  p a rtir  del 1.® de 

Enero de  1890.
LÍNEA DE FERNANDO PÓO.

Con escalas en  Las Palmas, Rio de Oro, Dakar y Monrovia.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L ín e a  d e  M a r ru e o o s .—U n viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, Larachc, Rabat, Casa Blanca y  Mazagán.
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la  semana: de  Cádiz para  Tánger los domingos, m iér­

coles y  viernes; y  de  Tánger jiara Cádiz los lunes, jneves y  sábados.

z s T A C io H ia . M U l o . E x p r é s . C o r r e o .

y , r . u .
S e . n i » ..................  e a l i d a . . . 8 . 6 0 6 . 1 5 10 2 6
•  t l l i g a d a , . 2 . 3 2 5 . 8 6 1 2 . 8 4

................j s a U d a . . . 2 . 6 4 f i .O I 1 . 1 6
M a d r i d . ................ l l e g a d a  . 8 . 3 6 9 . 8 0 5 . 6 0

» , lá . u .

l l u e l v a .

ESTACTOM S, M ix t o . C o r r e a .

T- M
4 6.10

í U e g a d » . . . . . 8 . 2 6 1 0 . 0 5
B e v lU » ............. ...................... t V.

t u l J d » ............... 8 . 5 0 1 0 . 2 6
M a d r i d . . . . . . . ................l l e g a d a . . , , . 8 . 3 6 5 . 5 0

M.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la  Com­
pañía d a  alojamiento muy cómodo y  trato  m uy esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Eebtiae á  familias. Precios convencionales por cammotes de  lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y  vuelta. H ay pasajes para M anila á  precios especiales para  emigrantes de  clase artesana ó 
jornalera, con facultad  de regrosar gratis dentro de u n  año si no encuentran  trabajo. L a Empresa 
pnede asegurar las m ercancías en sus buques.

A V I S O  I M P O R T A X T K .  — L n  C o m p a ñ ía  p r c v ic n o  á  lo B  H O ñnroa c o m o re ia n -  
te s , a g r ic u lt » r e > a  é  iu d u a tn in lo s  q u e  i-c c iliirA  y  e n c a m in a rá  n  lo s  « le a t in o s  q u e  
lo a  m iHm na d e a ig n e n  la a  m u e s t r a - ,  y  n o ta s  d e  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o b je to  
s e  te  e n t r e g u e n .

ló s ta  C u in p a ñ iá  a d m ite  c a r g a  y  e .xp idc  p a s a je s  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v id o s  p o r  line.as r e g u la r e s .

Para m ás informes, en l la r c c io n a s  L a Compañía T rasatlántica y  1m Sres. R ipoll y  O.*, plaza 
de Palacio.— C á d iz  t L a Delegación de  la  Compañía Trasatlántioa.— M a d r id  t Agencia de  la 
Compañía T rasatlántica, Puerta  del Sol, li).— S a n ta n d e r  i Sres. A ngel l i .  Pérez y  C.*— C o ru - 
ñ a i  D. E . d a  GuMda.— V lg o i D, Antonio López de Nelra.— C a r l a g e n a i  Sres. Bosch herma­
nos.—W a lc u c la i  Brea. I 'a rI yC .*—M á la g n i  D. Luis Duaite.

f ^ ^ 5

DE DON ANTONIO VALBUENA
(MIGUEL DE ESCALADA.)

Los lectores de E l  Campo conocen ya el ameno estilo del Sr. Valbuena, por los 
muchos artículos suyos de diversa índole que hemos tenido el gusto de publicar, 

Más de lo que aqní pudiéramos decir en elogio de sus obras, dice el hecho 
de haberse agotado de alguna de ellas tres numerosas ediciones.

Se venden en las principales librerías:
P e u t s i .

Fe de erratas del Diccionario de la Academia, dos tomos en 8.°.........  6
Ripios aristocráticos (cuarta edición, un tomo en 8.“) .................... 3
Ripios académicos, un tomo en 8,o..................................................  3
Historia del corazón, idilio (segunda edición)................................  0,50
Pedro B lo t (traducción de Paul Feval)..............................................  2
J .  Z o rrilla  (biografía)...........................................................................  1

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

VINO D B  C H A S S A I N G
Bi-oiGisrm)

Prescrito desde 30 añoe

Contra las AFFEGCIONIS út las Vias Díoastím
P A H I 8 «  9 ,  A v e n u f  V tc U / r ia ,  9 ,  P A B I S

T felf tODAA -LAÍ .rUKCJMLM PAJtKACtAS. g

t i  m m m  \ e l espiiíiiu \m\i,

D. M . L O P E Z  M A R T ÍN E Z .

U n  tom o encartonado, C p esetas en M adrid  
j  6  en provin cias.

CAZADORES
G randes reb a jas  en  escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  dem ás efectos de 
caza, p o r lo cu a l los pagos a l  contado.

C A R R I L L O
CALLE DE LA CRUZ, N.“ 23, MADRID

C ALZADO DE CAZA.— Zapatería
lie E n seb io  F e rn á n d e z , ca lle  de la  

S a lud , 19 , M ad rid .— E sp ec ia lid ad  en 
calzado  p a ra  caza , d e  to d a s  c lases  y  
form as. S u rtid o  c o n s tan te , y  se Lace 
á  m ed ida.— M edias de cuero  y  a lp a r­
g a ta s  guarnecidas.

PerfiaiLeria, 1 3 , Eu© d’Engliien, Paris

LAGTEINA
de

C . . C O
A íT R T T T ?. F «

e s p e c i a l ,  e o m p r e n d ie n d o  : 
JA B O N  -  PO LV O S D E  ARROZ, 

ACEITE, ESEN CIA , AGUA DE TOCADOR.

G O R T I J O ^ S H S T R E .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

Con p r iv i l e g io  de  in v e n c ió n .- I n d is p e n s a W e  á  lo s  c a z a d o r e s .

V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O
E N

fANAS, DM IES, GAMUZA T BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE EiC EI? TRAJES i  PRECIOS ECOSÓSICOS PARA GUARDAS DE CAÍTO

G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

Y  L O N A  i m ' E R M E A B L E .

25, á m S Á ,  25, F B m s m i ,  m a s s i s .

COMISIONISTA DE ARMAS Y EFECTOS DE CAZA Y PESCA
A « p u  la represeiitsclónds casas txtrtoieras, A .  d c  l a  l 'u e n t e ,  calle de Heroin-Corlés, 9. Madrid^EspaJia.) 

C o rresp o n d en cia  en  E S P A ñ O l. ó F H A Itc £ 3.
C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R Q U E A R

_______________ m C I É l V I C O  Y  A  P R U R B A  D E  Y I E V E .

M I — fl

inV-TIlBa

m ’

%
.  FABISm1£W«T0B£ Áfifot9iis por I» icítítn it  pJ

tfí 06 Péfl9,
,  <OooU(f96 por ef 
\ f « r f H ü / t r h  o 9 :ia f  f r $ n c ít  i 

y  á u lo ru tO it  
pofU Co'yspje m W /oi/ 

t 1 a  6  3  04 U n  p 9 t»r tb u r io . a  e  a

I Participando de la s  propiedades d el Xod» 
I y  del S i e r r o ,  e stas  P ildoras con vienen  es- 
ip e d a ln je n ie e n  la s  enferm edades tan»arla- 
id as que determ ina e l  eérm en  escrolü loso  
¡ (fiíSKWds, oíd<)'«ce!0»di jftBJBorw  fl-ios, etc.),
I afeccion es co n tra ías  cu a le s  son Im potentes 
,103 sim ples fe rru g in o so s; en  la  C ló ro a i»  
(colores paliaos),l.eneorTesx(/!oi-ei blancas''
la  Axaeaano:si<mtn¡truaci.nnuUóa¡rí-

. n'l), la  T isS s ,
En  On, ofrecen  a  lo s  p rácticos un  agente 
terapéutico d é lo s  m as en érgicos p ara  estí-' 
m ular el organism o y  m odjücar la s  consU 
tuclonoa Ln iáticas, débiles 6  deblUtadas- 

K . B —  £d loduro de lilerro  Im puro O a l­
terado e s  un  m edicam ento In flél e  irrttante. 
Como p ru eb a de pureza 7  autenticidad de 
las verd ad cias  P i l d o r a s  d o  S h  
e ta lja se  nuestro sello d e  y
plata reactiva . n u e s t m ¿ C ¿ / ¿ ^  

. f l r m a ^ u n t a y  j l  se llo  ‘
VAVniónae Fabricantes'. _

farmacéutico tf» Pttls, cafe flonaparfg, #0 
d e s c o n f í e s e  d e  I A S  r A t S I F I C A C I O N B S  1

•e#eeee«e»eeeeee#eeee#ei

s

i

En todas las Perfum erías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

I - z S t

VERDADEROS GRANOS 
deSA LU D iielD.'’FRANCK

F o l v o d t  A r r o z
espec3€(I 

PR E PA rtA D O  AL BISM UTO

Por C h . F A Y , Perfumista 
x - u . e  d . e  l a .  E » a i x ,  0 ,  F A . B I S

CENTRO DE SDSCBICIONES.
FAn

t U t P  D .
r  c o m o a i d ^  d o l  l íá b l le g  Za co n o c id a  Ubre* 
*ian(2o F e , C f tire ra  do  S a n  J c ró n ia io , n ú -  
i  euoricá&acB 4 B& O AUPO.

_ « n sc d C o re *  d e  p r o r in c lA i  y  « t i * n i « r o  .  r dlrl^IéndO M  4 «sta A dm iúlA traclófi, p«ra
jAS ren o riic lo n ca ,

Belén, 18, jiH ncipal.

VELOCIPEDOS «GRirriTH-WALTONí
O A m '  I i V E O M l ' A R A B E E S

P O R  S U  S O L ID E Z , GRANDE V ELO CID A D  Y  PO CA  V IB R A C IÓ N

B
a  V  A  E stas  insu-

B
B

petab les cua­
lidades, utii- 
daü á  8113

«ÓDICOS
PIIECIOS,

h a n  colocado 
estas m á q u i­
n a s ,  c o n s ­
t r u i d a s  con 
todos los ade- 
lan tosm oder- 
n o s ,  en p r i­
m era  ñ!a.

C u e r / t f o  B f i f t r r a o .  — f í e s e  / t f .  i  m i  l a r s i  B t o ís J e o c i i ,  
í  h a g a  aso  t f e  n o e s tro s  e S S H O S ó s  S A L U D ,  a u e s  e íh s  
I b  c u r a r á »  t f »  t u  c o n s t ip a c ió n , le  O ir á n  a p t l i lo  y  f» 
m y o l y e r i n  e t s u e n o  y  la  a l e g r í a .—  A s i v iv ir á  YO. 

5M0t,ai$frutsin(jQ nemDft dounibuonB iBiod.

P K X C IO , D Z S S E  & 1 0 .0 .0 .
6B IFF ITH -W ALT0N — 43— D ray to n  S treo t.

M (n .\ ''i .n i iA M r T o s—K saT .A N n.

G u la  de  C a r r e r a s  d e  C a b a llo s
EN LA PENLNSULA

18  0 0
A P U n t l - E Í S  E í S T A D Í í S T l O O S

IIEOOQIDOS POR

: M .  d e  Y .  y  G I - .
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